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EL. MAYOR DRAMA DE ·1os· SiGLús 
La mayor cruencia y crueldad que pueda darse, la más 

inm ~sericorde senten_cia, el más· duro de los juicios, al mis­
mo tiempo que el más injusto, recae sobre :un· inocente. 
Gracias a El nosotros seguimos viviendo y podemos aspi­
rar a vivir eternamente. Mere:ce la pena que pensemos, al 
menos una vez al. año, en las secuencias del Drama de za· 
Pasión de Cristo. 1 • • 

Este año, las pliumas prestigiosas de nuestra Ciudad nos 
darán un enfoque de , sacrificio del Calvarto visto a través 
de varios personajes presenúiales: NUEVO ALCALA agra­
dece a todos ellos el esfuerzo realízado, ya que el· tiempo 
cori que pedimos ros· trabajos. ha sido brevísimo. Ello nó 
oosta par'a que hayan sabido captar con rasgos c~rteros 
cad '.1 m oment o. Esperamos, todos, que si r va p ara ahon­
dar m ás en el corazón de los alcalainos el tremendo pate­
t ismo y la certísima verdad de Cristo en .la ·cruz,: que 
cua,ndo a representación plástica recorra nu~s.tras calles, 
el espeGtador hqDitualmente frío, encienda una llama en 
su corazón, de fervor y de luz; que la ·auster:.idad castella­
na, compresora de sentimientos; permita al menos vivir­
los i :i teriormente, para que sea una Semana Santa ·reco­
glda y sincera, castellana y auténti:,;a, carente de ewec­
tacularidad y escaparatismo, pero inmersa en el más pro­
fundo sent:do católico. 

; j . 

Camino de la verdad y ta vida, verbo eterno que se 
'hizo carne! Así es la imag-en de nuestro Redentor, que, en 

l ;;.Jt'. ) 

,Alcalá, y con maf};era a'lcalaína, ha tallado don Tomás Ca-
sado Herrero. 

,"J.( 11 

Divin(JJ serenidad y .humana expiración. Sin coTl)Cesio-
nes a lo relamido, tallandb directamente, a golpes de fe, 

: de-scubdó i,eJ artista en la débil naturaleza, la perfección 
invisible del Dios de la humildad. Por eso impone deseos 

~ tte meditación. y" de pureza. 
_ ¿Se quedará e.n..Alc<ilá-esta o"IJ,rar de arte que aqui na­

ció? Muy pronto la podremos admirar, en su total belle­
z , expues a e un cé¡;tr.tea local. Y ojalá se cumplan los 
deseos del autor para que, ante esta imagen, podamos 
cantar himnos de alabanza en honor al Dios de la verdad, 
uno y trino. 
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N O T A ·. S L O C A L E S 
CONCURSO SUBASTA 

En el Boletín Oficial del Estado, de fe­
cha 7 de ¡;¡,bril. de 1960, número 84, se pu­
blica por la Organización Sindical de F.E.T. 
y de las J. O. ·N. S. concurso subasta para 
adjudicar las obras de construcción de 425 
viviendas, 12 locales comerciales y vivien­
da de portero, oficina dé administración y 
urbanización en Alcalá de Henares. 

Presupuesto de subasta 50.094.255,56 pese­
tas . . La presentación de proposiciones y do­
cumentación para optar al concurso subas­
ta, pueden presentarse en ~a Delegac10n 
Sinaical Provincial de Madrid· o en la Je­
fatura Nacional de la Obra Sindical del 
Hogar y de Arquitectura (Paseo del Pra­
do, Hl-20, planta 5.ª , Madrid), durante vein­
te c11as naturales contaaos a partir del si­
guiente, de la puolicac10n del anuncio en el 
.001etm oncia1 ael ~stado, hasta ,las ll del 
aia que cierre cucho plazo, y si éste fuere 
restivo, al dla siguiente. . 

· .M ac:to ae1 concurso ·subasta se celebrará 
eh la 1Je1egac10n ;::,mdlcal .t"rovincia1 ae 
1vJ.aana, a las aoce horas del cuarto dia . ha­
o a siguiente al de quedar cerrado el plazo 
ue auin1s10n ae proposiciones. 
~1 proyecto completo de. las obras._ los 

· pilegos ae condiciones Junaicas_ y econom1-
cas y tecnicas estaran de mamnesto en la 
ue1egac10n .t"rovmcial de lVladnd l~creta­
na ·.i ecmca de la Obra fündlcal de,l Hogar 
y de arquitectura), en la Jetatura .Nac10-
na1 de la re1enaa Ot>ra Si:naical y en el 
!nstuuto .Nacional de la Vivienda en los 
aias y noras hat>lles ae oficina. 

FELIZ ACUERDO 
(~ l 

El Excmo. Ayuntamiento acordó la res­
ta urac10n de las dalmáticas de los maceros. 
J:<.,sta ha sido realizada por una casa espe­
cializaaa de Madrid a~rove~hando matE7-
riales de unas, de la misma epoca que di­
chas prendas, existt'!ntes en la Casona. 

La .reparación, perfectamente l?grada,, co­
mo podrán comprobar los alcal~mos pr.ox1-
mamente, ha costado algo mas de cmco 
mil pesetas, siendo éste un d~nero muy 
bien gastado, ya que esas ,vestidur_as son, 
por su belleza y sabor de epoca, eJempla­
res únicos. 

V aya desde esta l~eas nuestro aplauso a 
los autores de tan fehz acuerdo. 

MUTUAL COMPLUTENSE 

El próximo 1 de mayo la, por tantos con­
ceptos meritísima, Mutual Complutense c~­
lebrará su LI día, que es tanto c:oi:no decir 
que ' lleva· cincuenta años ~l servicio de .l?S 
alcalaínos siempre con . afan de superac10n 
y con el ·más noble espíritu que darse pue­
da. 

Todos recordaremos mucho las fiestas de 
oro del año pasado. En verdad pued~ . de­
cirse que de oro fueron y son el legitim_o 
orgullo de sus organizadores. Ahora la vi­
da sigue y se aprestan a recoger e~ f~uto 
de un nuevo año y a emprender el siguien­
te. siempre con el mismo, empeño de eleva­
ción y ayuda a los demas. 

Durante los días 28, 29 y 30 de abril, re­
cit>irán los mutualistas unas conreiencias 
preparatorias para la 1v.usa de l-omunion 
que tenara lugar el dia L " ae mayo, aia 
granae, en la ..t'arroquia ae :::>an reaL·o. a 
contmuación desayuno rraterno. A 1as J..:, 
ses10n de cine en el Cine Cervantes ae la 
.1!.mpresa ~aHeJa y repano ae premios. .n. 
ia 1,Ju apenura ae la exposic10i1 ue a10u­
J0S y traoaJos ae los ammnos ae la lVJ.U­
·rnal. }'lnauzara !a nesta con una t:umida 
ae hermanaaa mutualista. 

1'1 u,~ v v .tuA ... ALA aesea a los socios de 
ae la 1v1utuai, 1->erseverant:ia 'én su iauaaoie 
es.merzo y ms: apoya co11 toao e1 cofazon. 

AV'l'O CULTURAL EN EL 
.l"A~ANI.N.t<'O 

E.1 día 7, por la tarde se trasladaron a 
nuestra ciuaau los alumnos ae1 uitimo cur­
so pa,ra extranJeros, orgauizaao poi· la .r a­
·cunaa ae i"uoson.a y Len-as ae ~a unive:r­
siaaa comp~utense, soore ~L ~enacim.ie .. -
to en l!;spana. . 

.l:Tesia10 el director del Instituto de Cul­
tura .11.ispanica, coorgamzaaor ael curso, 
LJ; Blas rmar; . LJ • . .r rancisco J. l:lárn:nc,_ 
canton, rtesidente de la .ttea~ ae Ja rtisto­
na· y atrector ael Museo del Praao, acom­
panado ae los emt>aJadores ae costa .ttica 
y Guatemala; br. Lozano, en representa­
ción del i.Vlunicipio alcalaíno y catearaticos 
que han mt.ervenido en el curso. , . 

Hizo uso de la palabra, D. Jose Camon 
Aznar, director del Museo Lázaro Galaeano 
y catedrático de Arte, quien _con la. pala­
ora maravillosa que le es habitual hizo un 
estudio aél plateresco en España a través 
ae Ios 7UO monumentos ci.ue, en el siglo 
xV1 se erigieron en nuestra .Patria. 

Cerró el acto el Sr. Piñar con palabras 
de esperanza en el futuro 4e los p~eblos 
hispánicos, porque saben mirar al frente 
con el acicate de su historia a la espalda. 

EN BOGOTA 

Con la asistencia del ex-director del Ins­
tituto de Cultura Hispánica, D. Alfredo 
Sánchez Bella, se fundó días pasados en 
Bogotá, la Asociación Alcalá, integrad~ por 
graduados en las universidades esp~nolas. 
La asociación es un organismo autonomo, 
aunque dependiente del Instituto de Cultu­
ra Hispánica colombiano. 

Es hermoso pensar que allá, honra~ a 
Alcalá con tanta devoción. Nosotros mien­
tras tanto ... 

OTRA CASA EN RUINAS 

Con motivo de la reinauguración de la 
Universidad Cisneriana, se presiente la 
frecuente visita de turistas que, al desem­
bocar por la calle del Bedel a la de Libre­
ros se verán desagradablemente sorpren­
didos con la casa, aún ocupada en sus. ba­
jos que mantiene en pie su resquebraJada 
pa~ed lateral, gracias ~ unos pal~:sostén 
y que no sabemos técmcamente quien sos­
tiene a quién. 

Ya han transcurrido más de cuatro lus­
tros desde que dejaron de oírse los estruen­
dos de bombas y cañonazos y no existe ra-

zón aparente, para que no se acometa la 
aemoiloión indispensable de la nnca. 

.u1cen que no se conocen ws nerede.-os 
lega1es qe1 propietario. ¿.nuenv y que·r aun 
reieyenao e1 «ftranzadl» nunca se con..,cc 
1a ex1s~enC;la ae un articu10 que u1ce, _¡,,v­
eo mas o 1net1os: ;::,1 no e:x1ste ~ey que am­
pare corregrr estos y otros uecnos ae iucu­
"ico u anaiugo estaao ru1nu.,u; s1 el ·1vJ.Uillt:1-
pw no pueue sanar e1 oostacuio y vc1 mon­
i;aao en bnoSo corcel, no «suow» aeoe allu­
Jar .las nenaas, apretar la:> roa111as y laS 
espuelas y Ciar, si es preciso, un ;tuerte tus­
tazo y se vera que e1 ObhLacuw :::.e salta. 
jLO que no se pueae es pe1:m1cir que e:::.to 
:::.iga como sigue sm remediarlo! 

UNOS FLOREROS ARCAICQS 

De la noche a la mañana han desapare~ 
ciao, como por encanto, de sus sitiales, los 
fiorer0> de hierro fundido, con un peso por 
unidad de unos 25 kilos y, que sin otra n­
jación que una paletada de cal y arena los 
sostenía enhiestos por verdadero milagro 
en los macizos de las balaustr..ada de la 
casa número 9 de la Plaza de Cervantes, 
propiedad de la Sociedad de Condueños de 
los edificios que fueron Universidad. 

NECROLOGICA 

El día l.º de este mes falleció cristiana­
mente en su domicilio de esta Ciudad, 
nuestro querido amigo D. Angel Arancón 
Azaña. Ingeniero agrónomo ; Prioste del 
Hospital de la Misericordia (fundación An­
tezana) y Presidente de la Junta de Gp­
bierno de la Sociedad de Condueños de los 
edificios que fueron Universidad. 

El día 2, a las once, se celebró en la Pa­
rroquia de Santa María La Mayor el fu- · 
neral de «corpore insepulto» y el mismo 
día, a las dieciocho horas, se verificó la 
conducción del cadáver. desde la casa mor­
tuoria, Libreros, 27, al Cementerio Muni­
cipal. 

Uno y otro acto constituyó una prueba 
inequívoca de verdadero sentimiento. 

Por su simpatía y generosidad gozaba 
de muchas amistades en la sociedad alca­
laína. Su esposa doña Concepción Soto Ra­
jas, hijos y demás deudos, reciben inconta­
bles pruebas de condolencia, a las que uni­
mos la °nuestra. 

AGRADECIMIENTOS 

La ·familia Pérez-Peñuelas, ante la im­
posibilidad de hacerlo materialmente, agra­
dece públicamente los testimonios de con­
dolencia recibidos con motivo del falleci­
miento de su tia doña Carmen Melero Ji­
ménez (q. e. p. d.). 

La familia de D. Angel de Arancón Aza­
ña ante la imposibilidad de corresponder a 
las numerosas muestras de condolencia re­
cibidas, por esta nota agradece profunda­
mente todas ellas. 

Se traspasa 
Pedro Gumiel, 3 

el BAR· ADOL.FO-
·Frente a la Universidad 



1 . 

COMO VIO LA PASION .. . 

.. . la Virgen, por el M. l. Sr. D. Fran­
cisco Herrero. 

.. . el Cireneo, por el R. P. D. Félix P . 
Establés. 

San Juan, por el R. P. D. Pedro Váz­
quez . 

.. . un niño galileo, por el R. P. D. Ma­
nuel Palero. 

.. .la Magdalena, por una religiosa fi­
lipense. 

.. .la Verónica, por «María del Val». 

.. . el buen ladrón, por José García 
Saldaña. 

... un joven galileo, por José Luis 
Martínez . 

.. . el mal ladrón, por Francisco J. 
García. 

.. . San Pedro, por Ponce de León. 

POESIAS 

El Domingo de Ramos, por Pelayo 
Fernández. 

El Jueves Santo, por José Chacón. 
El Viernes Santo, por Luis Blas Fer­

nández. 

ARTICULO$ SOBRE LA PASION 

La Procesión del Silencio, por Em­
pase. 
Remembranzas de la Semana Gran­

de de antaño, por Luis Madrona. 
La soledad en las calles de Alcalá, 

por Compluto. 
La Semana Santa del poeta, por 

por Francisco Antón. 

OTOS ARTICULOS 

Campo del Angel, por SaL.vador Pé­
rez Valiente. 

La tercera llave, por Fernando 
Flandes. 

Ven, ven conmigo, por F . S. Manto­
ya-Castellanos. 

NOTAS LOCALES, INFORMACION 
DEPORTIVA, TAURINA Y DE AC­
TUALIDAD. 

ESCARMIENTO EJEMPLAR 
Días pasados unos individuos se dedicaron 

a romper focos de luz en nuestra Ciudad y 
llegaron a la cuarentena. 

Tras laboriosas pesquisas de la Policía Mu­
nicipal y de la Guardia Civil, se consiguió dar 
con ellos. Hoy están o disposición del Juzgado 
de Instrucción. 

Ante tan lamentable hecho, no se ve in­
justificada y fuera de lugar cualquier ·campaña 
de represión que se emprenda. !En este caso 
ha sido "gamberrismo" de altura. Hay otros 
muchos tipos de gamberrismo que es preciso 
perseguir para que Alcalá sea una ciudad mo­
délica. Hay que limpiarla de toda mala forma 
Y grosería públicas, de los cánticos y voces · a 
deshora, de la brutalidad lanzada al rostro de 
la. mujer, de la desfachatez y de la barbarie. 
El camino emprendido en esta ocasión es 
tnagnifico. Que se continúe hasta conseguir la 
total eliminación. .. 

Que los nombres de Quintín Mqnglano Prie­
to, José Calderón Raboso, Isaias Jiménez ·Ro­
dríguez y Salvador Diaz Femández sean para 
e~ resto de los "gamberros" el toque de aten­
c1()n y el escarmiento en cabeza ajena. "Cuan­
do zas barbas de tu vecino ... " 

LOS DIAS SANT .OS 

Alcalá va a vivir otra vez su Semana Santa . 
No es muy vibrante, ni muy aparatosa, ni muy proyectada hacia 

la calle; un poco más movida que antaño pero siempre austera, si­
lenciosa; muy estilo castellano, gracias a Dios; sin que esto signifi­
que menosprecio para otras, maravillosas, espectaculares, típicas y 
clásicas. 

Poi: Castilla vamos más hacia dentro; los sentimientos hondos 
nos cierran los labios y nos ahogan el corazón; apenas nos dejan ha­
blar; es manera de ser, temperamento, lo dá la tierra y el frío y el 
calor seco que nos encierra y no nos deja desbordarnos; en Alcalá en 
enero y en agosto, apenas hay nadie por la calle; ni para tomar un 
refresco. 

Por el sur, el sentimiento es abierto, espontáneo, contagioso; re­
vienta, si no se le dá salida; y las saetas, que tanto extrañan y des­
deñan son, en su verdad, en su desgarrada impresión, en las lágri­
mas que las inundan y las suavizan, puras explosiones de amor ·y do-· 
lor, de admiración e indignación tan verdaderamente respetables y 
tan impresionantes como pueda ser para otros y para nosotros mis­
mos nuestro silencio; ese silencio que preferimos por encima de todo 
para nuestras procesiones y cultos y Semanas Santas. 

Y vamos a vivirla otro año. Sencilla y austera; sin que esto sig­
nifique que nos contentamos con lo que tenemos; podemos y debe­
mos aspirar a mejorarla y superarla. Y poco a poco se irá con­
siguiendo. 

Sin perder de vista que lo que interesa es que cada Semana Santa 
nos encuentre mejores, acusando más el eco y el impácto del men­
saje divino del Amor que Jesús nos dió muriendo; y- que trascienda 
más a nuestras calles la pureza y la blancura de la Víctima inocente 
del ·calvario. 

COMO VIO LA PASION SAN PEDRO 

¡ Tú no me la vas a mí los pies Í Estaría 
bueno. ¿Qué no entro en parte contigo? Por 
ser humilde y no querer verte de rodillas ante 
mí no me vas a negar tu reino. Tú has dicho : 
Bienaventurados los humildes. No puedes en­
trar en contradicción ... Claro que si no voy 
a ir contigo... ¡ lávame lós pies y la cabeza! 

• • • 
Estoy destrozado. Estos últimos días el 

Maestro nos ha molido los huesos. Ir y venir 
incansable. Predicar. Y ahora que vigile y ore 
para que no caiga en tentación. El está oran­
do, pero yo ... me rindo de sueño. Es magní­
fico el Rabí. .. 

-¿Qué se acerca el enemigo decís, Señor? 
¡ Ah, viene Judas con ellos! ¿Qué enemigo 
va a ser éste, si además da un beso al Maes­
tro? Pero... ¡le injurian! y... ¡Este no se 
escapa 1. .. Sigo sin entender. Le defiendo 
espada en mano y me dice que la guarde en 
la vai~a. Y se lo llevan. Yo me escondo, por, 
que s1 me ven . .. 

• • • 
Han prendido al Rabí. Se acabó todo. Todo 

está como al principio. Oigo ruido de pasos 
por la derecha. ¿IVendrán por mí? ¿Qué 

Por PONCE DE LHON 

habrán heclto con IEl? Voy a la ciudad a es­
conderme en casa de Nicodemo. 

La verdad es que una vez aquí ¿qué va a 
pa~ por acercarme a ver qué hacen con el 
Senor? 

• • • 

¿A mí? ¡No me preguntes por ese hom­
bre ! No le conozco de nada. ¿Será indiscreta 
esta &egona? Y el caso es que me ha conoci­
do. Pero estáis listos si pensáis que voy a 
decir ~u~ ~ discípulo suyo. Para que me 
zarande~1s ... ~o tengo nada que ver con El. 
Soy galileo, s1 ¿es que no hay cientos de ga­
lileos en Jerusalén celebrando la Pascua? Ya 
me habéis preguntado tres veces, ¿no vale 
nada mi palabra?. .. Allí lo traen. Señor, cómo 
Te han puesto. ¡ Me mira 1 Me penetra. Y o 
soy Cefas. ¡ Yo soy la piedra 1 ¡ Yo puedo 
atar y desatar 1 ¡ Y o he caminado sobre las 
aguas 1 ¡ Tú me amas y yo Te traiciono 1 Tú 
me acaricias y yo Te he escupido 1 ¡ Tú me 
buscas y yo Te he n~gado 1 ¡ Tú me perdó­
nas y yo jamás podré perdonarme 1 ¡ Señor, 
haz que mi corazón Te ame y Te llore siem­
pre, que mi lengua Te pubhqu'e 1 

Yo soy la barca, Señor, que sabe no nau .... 
fragará mientras Tú vayas al timón. 
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,ERA LLAVE 
Como si fuera un leproso se dejó wartada 

a España del concierto internsiojljn 1.' Pri:mero 
en Po~t¡iam y Ldi:spués1eµ la 4-p,awb!~a Q! er,gl1 
d las "Naciones llamádas Uñidas, se decrftó 
para rruéstre país, or désvergónzhnte mayorfü, 
l ~ condición, qu hoy 'l ~,_,d<tPflís,..-p~i.!b , 
Las puertas de la razón espanola quedaro 
h~rmética~nte cérfada ; ·éon - tres cf!!tro% ·; 
c n tres llaves. La llave de la sinrazón estratégi-
c -militar, la de ,la ..,sinrazón 1inlo1Iláticp~co p~ 

1 . ~ ,., 1 r ":;f¡ e.Ol , 1 
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lr.v on;, ,a3:>9'v zs11 ob~mu,..,!l'lq 2 Wsn 

mica y la de la sinrazón histórica, política, so­
ci ! y ·hum na. . 
~ Ee E;;¡paña ]j)U<}:() :y SUT,> eSR~rat, en 195Q 
vino ,..a Madrid el Jefe de ÜR~rac;iones !'l"av~les 
éfu! Pentágónó, Al'lri ránt 'Shertnan. TraJO ab1er-
1¿¡1 obl tJnan ~¿soldado y en su cartera 
de carnpa.ñ una llav~ . . El intei::és - el interés 
:rln~ ·i~li:ir - ib& a comért'zár a: abrir' Tas puertas 
de la razón española. 

J:?e¡re gu~ l~ . <;:omensal_e d yaita.: brindaron 

mo:. :rofui2 .n:i ·et ol IUA . .s1d&l& 1m .... b.&.r1 

·¡ .t'IJ n3q sJ~'.J : "11m !IM ¡ .012s11q IJ&Ó T !lr.M !& o r 
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trágicamente, se habían producido iftlx'chos 
acontecimientos y en,trc ellos la guerra de Co­
r ea. Los responsables d.e la defensa en los EE. 
UU. se dieron cuenta -por fin- de que el pelF 
gro comunista era una realidad viva y activa 
y aunque en ese país estaban y están convenci­
dos de su enorme poder económico, saben tam­
bién que para sostenerlo, necesitan una fuerza 
militar de amenaza o represalia, según que la 
guerra sea fría o caliente, periférica y éscalona­
damente situada. El caso es q,ue, en 1953, y 
mediante unos acuerdos d,e perehsa, Mutua, la 
~lavé dél i.nterés estratégico ~~;rlcano que tra· 
JO el Almirante Sb,erman, abrio una O.e las ce­
rraduras que sujetaban las pueJ!tas · d~· nuestras 
justificadas razones. 

El Presidente Eisenhower -ál fin y al cabo 
otro soldado- trajo la ségunda lla'Ve. Fué a 
últimos del pasado año. Antes de decidirse de­
finitivamente el intinerario de su viaje I)o1· di· 
versos países de Asia, Europa y Africa, hubo 
alguna discusión; pero el peso de los ¡¡rgumen­
tos del Pentágono inclinó hacia Madi;id el fiel 
de la l>ala;r;iz.a y el Douglas presidencial hizo 
resbalar· las ruedas de su tren de .aterrizaje por 
la pista principal de Torrejón. Durante los diez 
años transcurridos entre la _primera viSitll a 
Madrid del Almirante y la del Presidente, ha­
bían 0currido muchas cosas. ¿Qué cosas? Todas 
ellas pueden resumirse diciendo que los sovié­
ticos, valiéndose de los partidos corn\lnlstns de 
los distintos paises, obedientes a las consignas 
del Soviet Supremo, habían eontinuado infil­
trándose por el ancho m'undo, aprovechándose 
astutamente de los numerosos eFrores co'mc.ti­
dos por la candidez de los países occidentales. 
Se sabe perfectamente, por qtra parte, que las 
ofertas soviéticas de paz y de coexistencia pací ' 1 
fica, no sirven. Se sabe que los soviéticos tra­
tan de retrasar el comienzo de una eventual 
gu erra mientras ocupan mejores p·osiclones, 
a blandan el espíritu de resisterlcia occidental, 
siembran Ja discordia entre las naciones .ijbres 
y esperan terminar la fuérte y mohda ciigéstión 1 
de los ciento veinte millones c'ie europeos de la 
Europa Oriental, que tienen sojuzgados. liln el 

1 
transcurso de los diez años allI<jltdo , a~émás, I 
Europa ha vuelto a tomar conci pcia d,? s/ mis­
ma; se ha dado cuenta de que se encuentra en- , 
tre dos poderosos bloques económicos; el nor­
teamericano y el soviét' o, y ha d do cpm~enz 
a una auto-int gración de cárác e.r econólnia , 
a cuyos organismos estructurales se viene in­
corporando España poc9 a poco. Hay que sef\a-
1á~ t ambién que, algÚnos seCtol'eS del Cáp'italfs­
mo americano están interesados, Si biefl. ~iajo 
ciertas condiciones, en hacer inversiones l!Ii 
nu_estro paía, siendo por tqdas las razqn.~s .an~n­
tadas, por l~ que el Preside,nte, Eiserthow~.f- sa­
có de sl!l va}-ija 1 d,e estad1$ta: la segµnd,a_ ).lav.u 
- la del interés diplotnático-económico- y dio 
con ella la vuelta al pestillo del sl:!gurlé¡ó de os.i 
cerrojos que .bloquea'tiAn las puertas de núl:!$tra 
raOO.n . ' ' ·~' ' "" ~ 

El tercer cerrojó• e'' falta p'ti ,. abH ,, ¿i se 
abrirá nuhta.\\lla 'tercera fávé't nó !se encú 'I'rtra 
rri en la cartera de eampaña -9-é. \lrl s9J_da&o ·,ni 
en. la v.alija de un estadista. S.e ~C1il.e'.lltra en la· 
Logi¡¡ {:'eptrq.l ,P,e ia iudeo,-i(IVi¡;¡0pey~~ iptfrnaciO-· 
nal y esta np,le :pe!'dona.~~,'J!?s.P.l1-flfü1ti . .b.~$tO· 
r ia, ni ¡;;u cq.tolicismo, ni la fO¡rjWfl W1 iue, v W?) 
resolviendo .su'~ prQl:¡ler:ias eaon4i:11icos~ )<?Hh­
cos J' s ciales. Pero nó· impbrtá. Si Íó níi jore~ 
y m ál:l taltos intereses dél mu'rldb bcciaeYitai/ nó 
sbn válfüo para que ia tefcera na ~ -salgá' ijel 
mandil con triángulo y compás en el1 que se. 
halla envueltª',. vay.amo afirinando l0611cla¡ Gs 
en )a suela de rmestrru¡ 1,,'tl¡Q,tas y ajt\stan!,iQ. ~º,% 
corcj,ones a nu stros tobiUo~, que día llegar' .,et\ , 
el que nodamos dar una fu rte pataoa al ce ~-fo­
jo que fa lta por ~brir, para que salte v.'olenta­
menle, y puedan así, quedar abit!rtas de par :é'n ' 
par las amplias puertas de nuestra razón total. 

FERNANDO FLANDES . 



A primera vista pudiera parecer que nin­
guno de los temas que' se han enéomendado 
para estas páginas extraordinarias de NUEVO 
ALCALA en Ta Semana Santa, de 1960, sería 
más fácil que éste, ¿Quién no sabe decif; algo 
de la Virgen Santísima en la ~asión? Y ten­
drían razón si el tema ¡y el eo.cargo se hubie­
ran planteado así. Pero el tema no fué ése, 
sino Cómo vió la Virgen la Pasión; y plan­
teado así, pasa de ser el más fácil al más difícil 
de cuantos pudieran tratarse. 

La razó;n es obvia: Cualquieta de los otros 
personajes de la Pasión están .más cerca de 
nosotros, quierQ decir de nuestra flaqueza y 
de nuestra posibilidad de captación. Es más, 
en mayor o menor estala todos . tenemos en 
nuestras entrañas y en nuestra vida real algo 
de la maiyor parte de los personajes fatídicos 
que hicieron sufrir al Señor : J!1das con su 
traición, Pedro con su negación, los Apóstoles 
con su cobardí¡f, los escribas y fariseos {inclu­
yendo al Sumo Sacerdote) con su e~"'.idia y su 
ambición, el Sanedrín con su perfidia, Hero­
des con su crueldad y su lujuria, iPilatos con 
su «táctica» política, cobarde y diplomática, 
el populacho con su credulidad cruel ¡y san­
grienta docilidad y mimetism? ; ... Y. tam­
bién IV erónica con su compasivo arro10, las 
santas mujeres con su femenino llanto, Ma~­
dalena con. sus arrebatos de enamorada arre­
pentida, las tres Marías con su fidelidad arr1e~­
gada tan femenina también, Arimatea y Ni­
codemo con sus gestos viriles y generosos ... 
están más terca, muchó más cerca de nosotros 
que la Virgen Santísima, no bajo el aspecto 
maternal, desde hrego, sino desde el otro pun­
to ,de vista de · poder captar a su través . ~a 
Pasión del Hijo -Hijo Unico; D~os- Hi10 
suyo. Pilatos, Ce~as, Cirene? puede ser, cual­
quiera; Madre, Virgen, Maria no hay J?ªS que 
!ha. Y no hay ser humano capaz de situar en 
su Corazón bendito el drama del Hijo Jesús 
muerto en la Cruz. 

* * .* 

Un atisbo, pue~, nada más podré escribir; 
y no será poco. Un atisbo; como quien tími­
damente, con respeto, con asombro, con ve­
neración, poco menqs que con adoración pos­
trada, descorre una cortina y se encuentra en 
un mundo de luz y de misterio, inasequibles 
a nuestra pobre inteligencia y a nuestro más 
pobrísimo corazón. 

Sólo una pincelada, pues, pobre y tímida. 

* * * 

Pienso ci.ue la tragedia deicida contra Jesús 
provocó en el animo y en el corazón de la 
Virgen un c h o q u e espantoso, incalculable, 
cósP}ic c;:omo diríamos ahora. 

Y no sólo por los padecimie.nt,os de Jesús, 
aunque.. también por ellos. Era inevitable que 
un corazón maternal -de tal Madre y para 
tal Hijo-- sintiera el desgarro violento por el 
dolor de la V.:íctima inocente· desgarro de 
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Por FRANCISCO HERRIERO GARCIA 
Abad del Cabildo Magistrdl 
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dolor maternal, angustioso, de muerte;• car­
ne de su carne, Jesús, sus doloreS' le herían a 
Ella y los látigos ¡y las espinas y 1 los•' claivcis 
·rasgaban la carne ' virginal de:r .la Madré, al 
compás¡ ai unísono, al tiempd mlsi;rlo de res-
tallar y clavarse en la car?,e 1 de r esús. 

1 

Y más en Ella todavía; más que en cual~ 
quier :i;nadre, porque Ella s.abía ,quién .era «~U 
Jesús», su delicadeza y santidad, sµ inf!~í~ 
grandeza, su intocable inocencia, su heroica 
y victima! entrega. Sabía, • además, 'Y· v~vía 
también como nadie el Misrério de Crist'o; 
ese misterio tan lejano para nuesfra ·enana 
pequeñ.er.. 

* * * 
,. 

Mas yo quiero parar en una idea que 
siempre me impresiona y me atenaza al pen­
sar en la Pasión de Jesú.s a ' través de la Vir­
gen : fué el choque hotl:endo que le )?rodu­
ciría ser Madre de los dos Hijos: su1 Hijo 
Jesús y su hijo, su ·pobre hijo, la Humanidad. 

La Virgen era Madre de todos nosotros 
-Madre con toda la auténtica verdacLque 
nos da la participación en una naturaleza so­
brenatural- desde la Encarnación. Ya antes 
de decirlo Jesús en la Cruz era nue tra Ma­
dre. 

Y Ella, la Virgen, veía, tenía ~ue ver que 
su Hijo Dios, 1esús, santo, b etlo, mártir y 
víctima era esto · preciSamet).te porque e1 otro 
hijo -los hombres- k estaban martirjzan­
do, y clavándole en la C,r,uz y matánqole; y 
veía, tenía c¡ue ver el horroroso crimeh de 
un hijo contra otrd Hijo-, y ' veía; teh~a que 
ver q_ue moría el Hijo 'inocente et1. las ma­
nos deici,dai¡ d~ hijo peca~p l .cuJp~ble; _las 
n:anos ~e Jesus i:npngr~ntí).~a.s ~sta~1an l~m­
p1as, mientras las nuestras -los i 1os era­
mos nosotros- estaban chorreando sangre en 
su blancura fría y cortante. - -

* * * 
' -

¿Que cómo ,veía la Virgen }a Pasión d~ Je-
sús? ~Ah~ es nada-. A rtnl me. emoc.ioqa, 
me hunde ¡y i;ne an~ad ·v~r a la \(irg,en. ~ ·1a 
Pasión, vierido la mant;ra de res<;!_lve~{ en, .-un 
dificilísimo, patétic_o¡- impr~sion~nte . .,qrueh~cer 
desgarradoralnente ·maternal, la ilus1on rede , 
tora dd ' Hijo Víc~i.Trla, sa1~a,n~o a , sus propjos 
hijos verd gos, !contra? ~lios 'tm~n:os, 3n1:ra. ~a 
perfidia y la ceguedad de su propio afan smm­
da; la veo, ' siendo canal sublime de la Satt1&e 

'Redentora del Hijo después d61habérsela dádo 
en sus propias entrañas al ep.carnarle, ' 

En fm de cuentas, quehacer maternal de ir 
recogiendo y gi.ia¡:da,ndo l¡t Sa~e Hel !lijo 
para con ella ir Jav~ndo a los otros .pijos 
~nosotro~ sus, p<>P~es piequeños- para blan­
quearlos bien lavadttos eh la Sangre del Cor­
dero, cromo decimos··los -sacerdotes. al v-estir 
el alba c.~fla % ~ ntª decir r 1J estta ,J4i~a v 

· r renovar a uella riPasitlh a 'traYes 1de . la rnurada 
-d 1 .l''l llclf~ .J'l -tn¡ ~un 11 • e . a ~u ce . .. <f.~e !'s 1;, -_: 1 "1!1 1 ~' 1 
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Si idad sin l justicia es un v1l::t~ de-
capitada, la justicia no es perfectamente cristiana 
si no va acompafiada de la caridad. No os extra-

s sig os llamando, cada vez con más in-
sl. tenc , a puerta de vuestro corazón. 

necesM1 que nos persuadamos de nuestra 
o liga ón• tle tender al necesitado, h e r m a n o 
nuestro, que. por unas circunstancias especiales 
en que la vida le ha colocado, extiende hacia 
noi¡otros su ma;no; mano que se retira muchas 
vepes vacía y, lo que es~Ínás, deja ' traslucir un co­
razón des!lusionado y amarl!:O. 'Nb podemos des­
entendernos, no, ni ha<;er , de puestra vida crls­
t!~n~ ~lo un conJw:»;P. eje prácttcas piadosas. 
<ICohoc!lrán que s'ols · 'mf ' discípulos en QUI' os' 
am'áls· los' unos aollo!I · ~tros.> ' Y no podemos decir• 
oue amamos a nuestt10s her;manos mientras 11·1 l~E\o 
de nue¡¡tro Pi$Q cqnfortabl~. ext1;>1¡e la cueva ha­
bitada por el f¡;fo y ra mi.serla. 'Debemos tener en 
ctfenta que pueden, con sobrada ra.zón. ech!(rnos 
en:_c.ara. nuestros el(cesos , los que carecen de lQ 
más lnd,isBens¡tble. Procuramoi; rque R nllestros hi­
.1os no les faltll su colP.li;io Y una educación.' pero 
no uensames que mafiana tendrán aue ser ·rnn­
cludada.nos . de otrQs que han oued<ido suwldos 
en el a):>andono. el h~bre y la. d 0 sesoeradñn. 
;Qué bello es ed!.ficar la. sociedatl del todo! NÓ 
dejar ~l'maS' ni cuernos ane un día seart »lédras 
sepatl'dAs que ;.pueda;n a.plastaz:nos y. así. tomar 
un<i. Justa vengan:>:a de nuestra .!ti.curia y , de1ade~. 

Salgamos de este sooor y no sigamos 11.1ior»ndo 
a. nuestrd «Y">I: tengamos mir,.,fas dP. misericor­
dia., -universal!dád , y compren<;l(rn cristiana Par<\ 
todos los desamlfarados de ia. fort;una: que -repi­
to-=- corre san!lre por sui; venas. y teneuips sol:>re 
ellos. encomend:>d"· nor Dios. una orot.er.clón hu­
ma:nita.rl!l, moral y económica. Persuádete de oue 
es tu · )1.ermano .e\ aue $µ~re v te, p)pp· no dfai'\l 
que. en·s cristiann si sólo tLenes pa.ra éi uti «12.!Ps 
te amnaré». amf'D\os quiete qu ·, seas t\'i. el que le 
ayudes y le apipares. . . • 

r 1· ··,, , 
Remanente anteripr. ... r .. 

Se!fior !barra . . . . . . . .. • . . . . . . 
1
.. . . . • . . . .. 

Don Emll!o · Salazar .................... . 
TTna. de Ja.rl.raaue ... ' '° ··' ...... , ... ... .... . 
Don Andri's Lambea . . . . . . . . . .. 1. ~ .. . 
Un Abo¡;¡ado ...... .... ..... ... ., ...... . 
Don M'lrlano Málaga .... ' .... .... .' ... . 
TTn P:>len.tino ... ... ... ... .. . ....... . 
Una.. C:af P.teria. ·... . . . . .. ,_ . . . . .. i . ., · · · 
Uno .d" Al'!;erfa . ., ....... ... ii\ . • ...... 
Un.o rtel o etc . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Uno lle l31lb"o .. , ... · .... ,.' .. :'. .~ . "··· .. . 
non .rust.o ·Mínguez .... ..... ·•"' ....... . 
l!n 4-lcal~fno ... ._. . .,. ,. '" •; ... ) .. . 

ti l. ... >isuman ... 
f! ) 
SQCOltRO NUMERO 30. 

211.7~ 

10.on 
?ñ.on 
J0.00 
Jó.00 
?ñ.nn 
?ñ no 
?ñ.00 
?,~_on 

100.00 
?~.no 

100 ()() 
i;o,nn 

~J-º·ºº 
706.73 

Obrero. !ucorpor<>ifo al ServlclÓ •. Mll!lar. · deja 
e•nosa "!/ tl"l's h li" ~: ' 

Aceite> 32.Úcsr. judías; a.rro"': oata+.9'5, ~rball7<>S. 
!ideos, jsll(ln, tocino y lentejas, todo por un ill).­
porte de 222 peseta . 

SOCORRO NUl\IBRO 31. '! 
f l . l 

Obi;t'ro, ellft'rmo, ro11 . tref hl.ios: , 
Aceite. 01,zúcar. judías, alToz. patatás. garbanzos. 

jabón fideos, tocino. lenteJ~s y membrillo, todo 
1)0r u'n. ,i'inporte ·de. S5B }:>eseta¡; .. 
~ .... r rt ' nri r ;; f 

suman es~os dos socot:i,·os 575 pesetas. 
f y s ~ ~ 'f.l , ' 

,, ' 

,_ ( 
RESUMEN ( 'H 

.EiCURSION SERRANA 
" 1 ' 

•El próximo dia 8 de -mayo, se celebr~r~ 
(D. m.1 una· «Ruta Cervantina»·, con el iti-
nerario siguiente : r 

Salida de Alcalá; Palacio' ;del Pardo, ~a­
Htcio-castillo de 'Viñuelas, presa Y castillo 
de Santillana y Manzanares el Real, lugar 
este donde se ·celebrará. una simpática. fies-

r ta pbética en hon.or de nuestro na1sano 
"Juan Ruiz (Arcipreste de Hita) y del ·Mar­
qués de Santillana, La fiesta terminará con 

. una oraaión '8n .la ermita de la Peña Sa­
cr:a. 

, A estos actos, en los que serán descubier­
tas dos lápidas, están in.vitados. todos lo~ 
aficionados a la montaña y cuantos alcala1-
nos se GJ,uieran sumar a ellos. ..,· " ~ 

La mganizac,ó:q, n0¡ creefrios necesa,r~o de­
cir lo, a ·cargo de D .. GregQ~io d€~\ 1 Luqas, 
pulto S.ecretari.p de la rCofrftd1a d~ ,los Doc­
trinos, ,será cuidacfü¡ima en todos Sllfo deta­
lles, como viene 'oAÜ!riendo siempre en las 

--<<rutas»: ' . rf<' 
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NUESTRX SEMANA SANTA, 
A.YER 

Todo aquello que hemos visto y saboreado en 
nuestra niñez deja para siempre una profunda 
huella que nos hace sobrestimar lo que conside· 
ramos nuestro, sin admitir comparación con 
otras cosas, que, aun siendo de más valia, no 
pueden borrar aquellas impresiones. Por eso, 
cuando se me encarga unas cuartillas para re · 
memorar la Semana Santa alcalaína de otros 
tiempos y al considerar que junto a poblacio­
nes de rancia solera en manifestaciones reli­
giosas en público, casi todas las demás se deci­
den a imitarlas y propagan con pomposos anun­
cios sus procesiones como un atractivo más del 
creciente afán de turismo, pienso en nuestra 
pobre, sencilla, austera Semana Santa del Alca­
lá de nuestra infancia. 

No por su senc!lJez dejaba de cumplir, natu­
ralmente, los fines principales de ella, pero sin 
aparatosos signos exteriores. Alcalá, con m1.ílti­
ples iglesias, ricos ajuares para un culto es, 
plendoroso, con un numeroso clero para aten­
derle y un pueblo sencillo y enfervorizado por 
recia tradición, se conformaba con una celebra­
ción recoleta y piadosa. Naturalmente había 
algún realce para satisfacción de lo humano y 
así en cada iglesia, en cada convento, pues en 
todos ellos se celebraba la semana completa, 
.rivalizaban, si vale la palabra, en llevar a sus 
púlpitos a los mejores y más afamados orado­
res sagrados del momento y así los alcalaínos 
tenían donde escoger, pero principalmente <:>! 
sermón de Pasión en Santa María o el de Sole­
dad, ae «moda» durante muchos años, en 01 
majestuoso y severo templo de las Bernardas. 
por cierto que un semanario de la ép9_c¡í, a 
imitación del diario madrileño «El Globo» en 
vió a sus redactores a las diferentes iglesias 
para hacer la ccrftica», critica que se hito en 
sentido profano, dura y mordaz lo que oriki.nó 
varias protestas. · 

Ni qué decir tiene que en la Magistral, entorn 
ces en todo su apogeo de suntuosidad y · ma¡;-­
nificencia, los cultos tenían gran esplendor. Re 
cordamos vagamente las amplias escaleras del 
altar mayor repletas de canónigos con sus lar· 
gos capisayos, beneficiados, monagos y brillan . 
tes. uniformes que subían a recoger las palmas 
que formaban como un mar de suaves oias que 
se movían sin cesar. La procesión de Jueves 
Santo, para llev4r el Santísimo al grandioso mo­
numento, cuya instalación suponía cuatro o 
cinco dfas de trabajo; el rico palio bordado en 
oro que · portaban las altas autoridades , las 
cuales, con el Ayuntamiento al frente comul­
gaban en los oficios y por fin la visita a los 
monumentos, a los que acudía , en primer lugar. 
para dar ejemplo a ·sus administrados. la Cor­
poración municipal. empaquetados todos los 

· ediles con su Alcalde en severas levitas y toca­
do~ con altas chisteras, atavio necesario aunque 
Jos municipes desempeñaran en la vida ordi­
naria modestas profesiones. Desde la Magistral 
iban a Sli!n Felipe. las Bernardas, Santiago, 
Juanas, Escolapios y Santa Maria, para termi­
nar en el despacho de la alcaldía donde se to­
maba ~n pequeño refrigerio. 

Por la tarde era obligada la visita a · 1os Sa­
grarios, a los que se acudía con lo mejor del 
fondo del cofre, tal vez el traje de boda que, 
sin las exigencias de ahora, nunca pasaba de 
moda. La visita se ensombrecía ante la con­
templación de un recluso que atado con gri­
llos se exponía tradicionalmente en la puerta 
de las Bernardas, quizá para hacernos ver Ja 
fealdad del pecado. Otro signo exterior era la 
procesión que salía de las Ursulas, después del 
sermón de Soledad que se pronunciaba a las 
cinco de la madrugada, única procesión que ha­
bía Y que era llamada de «los pasos» aunque 
solamente salían dos imágenes, la del Cristo 
de la Agonía y la Dolorosa. 

A esta austeridad acompañábase la rigidez 

de las normas del ayuno, especialmente en Ja 
. semana grande. Por eso los chicos deseábamos 

un pretexto cualquiera para romper nuestr;i 
forzada formalidad y así con nuestras grandef' 
carracas acudíamos a las tinieblas de la Magis­
tral , y cuando apagada la última vela del tene­
brario, y cuando los señores canónigos daban 
la señal golpeando los escaños con sus brevia­
rios, nosotros contestábamos con el estruendo 
de nuestros inarmónicos instrumentos. La vi­
gilia de Jos viernes se endulzaba con las ricas 
natillas y las esponjosas torrijas del rico pan 
«francés» y cuando, por fin, el angustioso sonar 
de las carracas de las torres de la MagistraI se 
sustituía por el qlegre de las históricas campa­
nas, nosotros echábamos a volar nuestros cora­
zones tirando al aire las recortadas y multico­
lores aleluyas, que durante los días de priva­
ciones nos consolaban leyendo las vidas del 
hombre gordo, del flaco , del avaro y del pa!s 

·de Jauja y otras inocentes historietas. 
Esto era, vis.to con mis ojos de nifio, lo que 

ocurría entonces. Los jóvenes de ahora recor­
darán con el tiempo, no la magnificencia del 
culto, que ahora desgraciadamente no pued€ 
existir, ni las procesiones por muy brillantes 
que éstas sean, sino con el fruto que se saque 
de los ejercicios o conferencias cuaresmales, 
que ahora se practican. En resumidas cuentas, 
que con esta sana costumbre se vuelve a la 
sencillez y austeridad de otros tiempos. 

LUIS MADRONA . . 

_LA COOPERATIVA 
PUESTO REGULADOR 

Apresados por el espacio y el 
tiempo no hemos podido incluir 
una entrevista-reportaje acerca 
de la Cooperativa de Consumo 
Nuestra Señora de! Val. 

En el próximo número halla­
rán nuestros lectores esta inte­
resante información. 

LA CASETA DE POSTULACIONES 
Señor Director de NUEVO ALCALA: 

Con frecuencia se organitan en esta Ciudad 
cuistdciones y postulaciones en días señalados 
a beneficio de Obras dignas del mayor aplau: 
s?, para lo cual se instala un tenderete de pé­
simo gusto en la misma Plaza de Cervantes 
q~e presiden las más. distinguidas damas de l~ 
Ciudad; y ahora que tanto se está adecentan­
d?, y tan alto nivel está al_canzando la pobla­
cwn, ¿no sería posible que, por quien corres­
ponda, se confeccione una vistosísima tribuna 
digna de estos casos que, aparte de ser d~ 
buen gusto, daría realce a las distinguidas se­
ñoras y señoritas que tan desinteresadamente 
se dignan presidir y colaborar en estas Obras? 

-Le saluda af f!ctuosamente y queda suyo, 
· Angel · Rodríguez Soria. 

NOTA. - Más que de acuerdo. Antes, a lo meno~. 
siempre ponían unas macetas. Este afio he­
mos visto, no hace muchos días, que no se 
molestan ni en eso. Sf, don Angel, sí; sacarnos 
el dlnei:o de manera que lo hagamoil gustosos. 
Eso es también un arte. Muchas gracias. 

¡V EN, V EN CON M 1 G O! 
Ven, . ven conmigo. Pero ... ¡No me pre­

guntes dónde! Voy muy lejos. 

Allí donde las cumbres no alcanzan. Don­
de el bullicio mundano no se oye. Donde la 
paz reside desde que huyó del mundo. 

¡Ven, ven conmigo! 

Quiero salir de este mundo. Huir de su co­
rriente loca. Ir allí, donde el tiemoo no 
existe. Este tiempo que no.s trae los desen­
gaños. Asesino de ilusiones uuras de la in-
fancia. -

¡Ven, ven conmigo! 

Quiero buscar la verdad parque aquí ya no 
la encuentro. El amor, porque aquí está in­
jertado de bajas pasiones. La confianza, par­
que la he perdido cuando me hice hombre. 
La. amistad, porque me la han devuelto 
aquellos a quienes la di. ¿Tú la quieres, ig­
norado amigo? 

¡Ven, ven conmigo! 

He visto que el mundo está loco. Si, y lo­
cos están todos. Porque cuando hablo con 
ellos fingen. Y me engañan. Y la paz espan­
tan cuando a mi viene. Nadie me ayuda a 
encontrarla. ¿Me ayudarás tú, amigo? 

¡Ven, ven conmigo! 

, He visto un deseo de venganza detrás de 
una sonrisa. Detrás de un beso un egoísmo . 
Detrás de un favor un desengaño. Delante 
del amor. . . ¡Qué triste, amigo! 

¡Ven, ven conmigo! 

i Ya la.s caricias me asustan! 
¡Ven, amigo! 

Porque he visto hijos contra padres. y 
padres contra hijos. Hermanos contra her­
ma~as y hermanas contra hermanos. y ex­
tranos que al borde del abismo· jugaban ca­
prichosos. Honras perdidas y· dignidades 
muerta_s. Favores olvidados y envidias ham-

, brientas . . ¡Me espanta el mundo de los lo­
cos que incluso niegan a · la muerte su lle­
g'.1-da ! No sé cómo el sol no se cansa de en­
v~~rles sus rayos ni cómo la noche sigue co-
b1J ándoles bajo su manto. · 

. ¡Pero la noche es ciega y el sol es en-
v1adof · 

i Comprende, amigo, por · qué te llamo! 
i Por qué te busco, amigo ignorado! 
¡Ven, amigo! ¡Ven, ven conmigo! 

·creo ya que el bien no existe. Me han di­
cho que up.a noche murió a la luz de unas 
ª!1-~orchas que encendieron el escándalo y ~l 
VlClO. 

¡El mundo ha asesinado al bien! 
· ¡Ven conmigQ; amigo ignorado! 

¡Ven, ven conmigo! · 

Sé que al otro lad"o de este .mundo - hay 
una mejor vida. 

¡Ven, ven conmigo! 
Yo ... ¡ya voy andando! 

F. S. MONTOYA-CASTELLANOS 

Tarifas de publicidad · en 

NUEVO .ALCALA 
Una página .. .. .... .. .. ... .... ..... .. . 
Media página ........... ............ . 
Un cu.arto de página .... : ... ... . 
Un octavo de página .. ......... . 

500 ptas. 
300 . » 
175 » 
95 » 

( 
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COMO Vf - /?A . PASION EL CIRENEO 
La quinta estación del Vía Crucis se ti­

tula : «El Cireneo lleva la Cruz del Re­
denton>. · 

Esta estación, según la tradición fran­
ciscana, se sitúa en la calle de El-Wad o 
del Valle, hoy calle de Tarik el-Alan o 
«calle .de la Amargura». Los peregrinos 
aue visitan la Ciudad Santa doblan sus ro­
dillas y besan piadosamente una piedra rec­
tangular, a 1.50 m. del suelo, que señala el 
lugar donde Simón de Cirene fué obligado 
a llevar la cruz en pos de Jesüs. 

!Este episodio del Cireneo, San Mateo lo 
cuenta así: «Al salir encontraron a un 
hombre de Cirene. de nombre Simón. al 
cual rermiriero.n para que llevase la Cruz». 

San Lucas. nor su parte, dice: <eCnando 
le llevaban. echaron mano de cierto SimAn 
de Cirene, que venía de una ~ranja, y le 
cargaron con la cruz para que la llevase en 
Pos de Jesús» . Y San Marcos. más deta­
llista. refiere aue: «Requirieron a un tran­
s~únte. un cierto Simón de Cirene. que ve­
ma del campo. el padre de Alejandro v 
de Rufo. para que llevase la cruz». · 

DP Simón de Cirene se sabe poco. Na­
tural de Cirene. pero no habitante de Ci­
rene. ciudad del norte de Africa. al oeste 
de Egipto. La cuarta parte de sus habi­
tantes eran judíos, y los cirenem;es tenfan 
en Jerusalén una sinagoga nropia según 
consta en el libro de los Hechos ' de los 
Anóstoles. 

Era Padre de Alejandro y Rufo: Estos 
eran bien conocidos entre los cristianos de 
.............. ,.,,. ... ~~-~A,.~ .... ~ ... "' 

CAMPO DEL ANGEL 
Salvador Pérez Valiente, nuestro entra­

iiahle arnl~o . ha escrito, especlalrnl'nte para · 
NUEVO ALCALA, el poema que publicarnos 

.a continuación. 
Verá en él quien lo levere la expresión 

de 11na Juventud anresada en ese «vaho 
cálido; poderoso. rnatemon d·e oue nos ha­
bla el poeta dentro de una factura moder­
na. sencilla y ágil a Ja vez. 

Con nuestra gratitud a Salvador, nues­
tro deseo de que esta colaboración se repita 
con frecuencia para gozo de Jos lectores. 

A Demetrio Castro Villacañas, 
por aquella amistad. 

Qué ancho era el mundo entonces. 
Giraba el cielo arriba, sobre las cabezas des­

peinadas al viento, en el paso de los aeropla­
nos de prueba, de las avutardas incansables, 
de los bandos sucesivos, sín término, de aque­
llos grajos que iban, al caer de la tarde, hacia 
las tierras cálidas y prometedoras. ' 

Subía desde la niebla dorada de la Ciudad, 
flotaba por encima de los campanarios innu­
merables, la milagrosa luz del amanecer. • 

Volaba una cometa, allá en lo alto, y ·la 
vida discurría mansamente, con esa r~gulari­

. ~ iné'xorable en que la sangre parece dor­
mirse. 

Se nos ahogaba un pájaro en las manos. 
Por los caminos, bajo el hilo ~ritador del 

telégrafo, volvía el ganado de dulces ojos, la 
puericia sin ma!'~ha de los recentales. . 

Y un vaho calido, poderoso, materno, difu­
minaba las cosas; apagaba el sonido de las 
campanas. . . 

Peligrosa aventura del Pozo de las ~ieves, 
del aire fuerte, del . regreso por la ba¡ada de 
los caballos... · 

Y la luz1 esa luz misteriosa del campo soño­
liento: verde techo del árbol, violeta en el 
monte, gris de los akores y la lejanía, remo­
tísima luz de toda posibilidad. 

Ciudad de nuestros pasos. ¡Qué ancho el 
mundo! 

Dí, ¿te acuerdas .aún? 
SALVADOR PEREZ VALl:F1NTE 

Roma, para quienes San Marcos escribe su · 
Evangelio, ya que de otra manera no se 
explica que el Evangelista anote sus nom­
bres. Rufo es ciertamente el mismo a quien 
San Pablo manda saludos en su carta a 
los Romanos. · cuando escribe: Saludad a 
Rufo, escogido del Señor y a 'SU madre, 
que también es mía. Esta cita de San Pa­
blo también nos dice que Simón era ca­
sado. 

Es difícil decidir si era judío o pagano 
Simón de Cirene. Más bien fuera paga­
no, y así se explicaría su alejamiento de 
la ciudad y su. ausencia de la fiesta reli­
gfosa en día tan señalado para los judíos. 
Por otra parte es más lógico pensar que 
los soldados romanos echaran mano para 
llevar la cruz de Jesús, de un pagano que 
de un judío. en quien podrían encontrar 
un enemigo que se negara o un amigo que 
le animara. Simón era campesino. obrero 
del campo. Así nos lo dice San Marcos y 
San Lucas: ·«que venía del campo, de una 
·granja». 

Quizá, por pagano y Por vivir en el cam­
PO, fuera ignorante del drama de Jes1Ís. 
Su postura de curioso indiferente (San 
Marcos le llama ·«lm transeúnte») pudo ser 
lo eme motivó a 1 Centurión para escogerle. 

Desde luego. Simón de Cirene «fué obli­
gélnmi a llevar la cr11z. Así se deduce rle las 
palabras aue emplean los evani:relistas : 
«reauirieron, echaron mano. requisaron a 
un hombre». En efecto, en J:i desconsidera­
da soberbia con aue procedían los solda­
dos romanos con los pueblos snmetidos :i 

su dominio, obligaron al oue lP.s pareció 
más oportuno, a cargar con el peso de la 
c¡-uz. 

Simón de Cirene llevó la cruz en pos de 
Jesús. Esta expresión pare"e indicar. :ri0 
aue Simón ayudase a Jesus a llevar Ja 
r.ruz. sino que la llevó él solo detrás de 
.T esús. Para un camnesh10. hecho a traba­
jos fuertes. no. resultaba i:tran cosa llevar 
s0bre sus hnmhros un:i rruz. Pero e<; evi­
dente aue Simón de Cirene si:mtiría asco 
y repuITTJ.ancia ;il tener oue obederer una 
ornen de un soldado odiado por él: Tam­
bién podemos suormer. los camnesinos sue­
len ser de corazón noble y caritativo. que 
sPntiría cierta comnasión sobre aquel reo, 
sin fnP.rzas y moribllndo. 

Fueran Joo ouP. fuesen Jos sentimientos 
del Cireneo al verse obligado a cargar con 
~~~ .. ~~. 

VIERNES SANTO 
Por LUIS BLAS FERNANDEZ 

~--·-

Si lo digo, Señar, es porque llora 
de veras la palabra algunas -veces. 
(Con esto me anticip.o y voy poniéndo.-
me en hora de dolar.) Digo hay que verte 

sin prisa, contemplado en ias tinieblas, 
extinguido Hombre-Luz; oh, Dios de muerte 
roto de espina y clavo y lanza. Ay, santo, 
Santo Viernes. 

Yo que busco la sangre y . la madera 
en la cima gris ~Gólgota-, vuelves 
a ser inmóvil, mártir Jtsús. Vivo 
muerto de cruz a la memoria vienes. 

1 

Hay un hosco paisaje del espanto 
donde llora la voz, postrera y siete 
palablT'(L: «Oh, .Padre, en tus 'manos ... » Ya 

[todo 

fué y me duele. 
Amén. 
Por siemw~; 

PPr R. P . D. FELIX PEREZ ESTABLES 

la cruz, podemos suponer (y a esto nos dan 
·pie las referencias de San Marcos y San 
Pablo) que Simón de Cirene al contacto 
con la cruz, pudo ser iluminado con la luz 

·de la fe. Y si así fué. Simón de Cirene pudo 
medir la .transcendencia de. su acto. hacién­
dolo personal y voluntario, mediante el 
ofrecimiento a Jesús, de su amor y de su 
fuerza. . 

Si así' fué, . Simón Cireneo e¡:; el nrimero 
de todos los que, por amor a Jesús, le sigue 
con la cruz. 

LA SOLEDAD POR LAS 
CALLES DE ALCALA 

Son las veinte h'lras· del · Viernes Santo,. y , 
entre una fila de penitentes, sale de su morada 
la. Virgen de la Soledad •. radiante de luz y cu­
bierta de claveles multicolores, que van de­
jando una estela de su perfume por e1 reco­
rrido en esta noche primaveral. Va en un 
modestísimo trono, sencillo y austero ; sin 
ropas ricas ni lujosas, ¡y caren~e totalmente 
de joyas refulgentes y valiosas. Todo sencillo 
y como merece y exige lo que Ella represen­
ta. Su rostro refleja el dolor por la muerte 
del que fué crucificado. No recorre las calles 
de Alcalá para inundarlas de alegría y albo­
rozo. Su presencia en ellas pregona solamen­
te el sufrimiento, y la multitud que se apiña 
para verla pasar, se ._estremec;e y musita con 
religiosidad la oración que sabe, para ofre­
cérsela a la Virgen-de la· Soledad, tantas veces 
consuelo en . los momentos tristes y angustio-

. sos de la vida; . · · · - ·· 
. ¡Virgen de la Soledad! ¡Perdón- te pedi­

mos por tanta. i~p_ieda'd .Y t~nto o!vi.do como 
'te tenemos l Para muchos, quizás los má5, el 
Viernes Santo sea .el _ú~ico día e~tre los 36') 
qúe tiene el' año; en que se acuerdan de T i 
y te dedican saetas, oraciones y ofrecen sacri­
ficios penitentes;. Los demás días viven su 
vida alocada, impía y llena.· de dolo y ver-

. güenza. Müiy 'poéos se' . acúerd'an de- que en 
cualquier irioinento p·uede llegar para ellos la 
semana, o .los meses, o quizá los años, de pa­

. sión como para- Ti, .. ¡ oh Virgen Santísima ! 
llega· ese Viernes .Santo. · · 

Mas Tú, Madre amorosa; ·al faltarte -la · vi­
sit<1: de ellos, ¡y teher que estar sola con tu 
sufrimiento, desciendes de : tu ·' altar para re­
correr las calles de éste ini · Akata, y recor­
,darles ·que esta .. vida es ·· un· .Ya.Ué .• de . lágrimas 
y tránsito para la o.fra .eterna, •únic;a Y. y~r­
dadera, por la que merece cuantos sacrificios 
puedan hacerse . 

Silenciosamente recogerás miles de oracio­
nes en súplica de 9ue a~ivies mu,chos dolores 
y acompañes la tristeza y soledad de tantos 
pecadores como hay por doquier. Tu presen­
cia purificará el ambiente materializado v 
ausente . totalmente de espirituali<lad y .amor 
hacia la Cruz. del Calvario en la que está tu 
Hijo .. . 

Por tu intercesión te pedimos, Virgen Do­
lorosa, amor y perdón para · 1os que sufren y 
para cuantos son moradores de i:sta .Ciu~ad, 
que hoy te acom_Pañan por su a~h1~0, im­
pregnado de oraciones de arrepent1m1ento . .. 

¡ Virgen Santísima de la Soled~d! J Que 
cese tanto-dolor y tanta angustia ·como en el 
mundo hay y renazca el amor entre todos los 
hombres de buena-voluntad!· · ' 

COMPLUTO 
·~ -~. '- : 

:•. 
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María de Magdala. «Peeado trocado en amor , por• la pehiténcfü» (I;acolidaire). Peca-
do trocado en amor por la cow enslón añadiremos. ' ~ · 

ti rn:..-

No se puede conjeturar qué se:µti~ientos invadieroh aqúef aima apasionada en el 
transcurso de la Pasión, sin acudir a hechos anteriores. Los grandes amores, a1 igual 
que las grandes ern¡mistades en ],a historia de la humanidad, empezaron por c'hispas 
pequeñas, detalles que a m~chos pasarían desapercibidos: 

' ,. ~ 1 • , / l 
MARIA MAGDALENA VIVIO LA PA,SION EN CRISTO. ¿Por qué? 
Magdala. Orillas del lago Tibf}r.íades. Betania, nierra de palmeras y dátiles. Ellas, sin 

duda, presenciaron ese chispazo, inicial que trocó una 'vida de pecado en uqa vida amor: 
LA MIRADA DE ·JESUS. Y prendlo cdnvirtiéndose. en namil. para aca.bar ~n inmensa 
hoguera. . r 

\/)¡ t 

Todos sabemos las delicadas narraciones evangélicas 1 que nos presentan la «doble 
unción» efectuada :Por Maria a Jesús ep ,dos convite~ (L. 7, 36-50, y Jn., 2, 1-,9). Enton- . 
ces tuvo lugar el cambio ~spiritual de a9uella alma ñegh,a jirones. 

1 

Parece que el Señor, como -en tantos pasajes del EvangeUo, quiso darnos a enten- · 
der que lo divino se fundamen1ía erl lo' humano, que la gracia ho destrúye la natui'ale-
za: Jesús COMPRENDIO profp11d~'inéríte él estado de aquella íhufer. ' · 

• ,...... ... "t • 

María de Magdala, vésti~a con, u túnica ' caráHerística de fra.'njas rojas y amarh 
llas, ceñida con fa]a 1'éle ÍÍligrana 4e '.oro cuaj.ll-da de r ie'~me.¡aldas y rubíes, la pecardora, 
se sintió pobre en ~medio de sti po~sa riqueza y vino á colm~D sús eritrañas con ple-~ 
nitud la comprensión y el -aµior áel Mae~tro. Sus ,Pecados h_abía~ sido muchos. Pero el 
perdón fué mayor todavía. Ellarno pronuncio p 1abra ¡¡.fguna, tlejó hablar a su cora­
zón arrepentido El fleñor, en ret9rno, tomó ~u causa bajo su protección y- la defendió 
en casa de Simón el lepros,o (Mt. 26, 10-13). contra Judas Iscariote CJn. 12, · 1-9) ;r ante ' 
su misma conciencia, emitiendo aquellas ·palabraS' d·e que taÍl'téÍ gustaba '. que sólo El" 
Podía usar con pleno sentidQ: · «VETE 'EN PAZ.» (Le. !'/, i::o). " 

1 · 1 Y , ', t, r 
r",,... f ,..Jol f ' • n 

Debió ser tan honda a ccmvillción dé aue Cristo aceptaba su arrepentimiento y que 
lar- amaba, que ·en adelante vivió de El ry para El.' · Conversión profunda. Actitud "coris-
tarite que determinará una alta -santidad. 1 ~ • ' • 

1 

Es ahora cuando pode:rpos ª~?vera:F: María Mfg,d,alepa, vivió la P¡tsión de Cristo. 

Por el texto evangélico sólo sabemos que estuvo junto a la Cruz de Jesús (Jn. 19, 
25-26) cabe a la Virgetl. Pero nos' qa~ta. · / • ~ 

· A la conocida pecadora que frecúéhtaba el infectad0 castillo dé Magdala no le im­
porta presentarse ahora en ·público presa de un Amor que ·1a ha perdonado, que la ha 
amado, que ~a ha levantado de su postración psico-nioral, que hai avivado la poca 1uz 
que en su interior quedaba, El, «que no apagaba a mechai . humé'artte~: ,. ~ 

Ya no vive para éilá', su vida, hecha perfume eh el dellcado alabástro de uh ·alma 
sensible, la ha iqo vertiendo c'on carip.a a' lo lar:go ''d~ la Pasión.' Maria, la cohvertida, 
HA COMPRENDIDO, A SU VE-Z EL ~CORAZON IDE OR-ISTO: Hat pehétrado el significado 
de sus antiguas cu1P,_as a~ presenciar los ,ac tuales tormentos de Aquel que había venido 
a buscar a ·la oveja ~escarriaqa. Ya 1,10, vive en ella, es el Señor quien la inva~é. 

q 

l ll 

Comprender fi lo Dios es perdonar 
1 CJ ' 1 n 

y 'amar cómo Dios e Pailecer. 
r1 

Te pedimos, Sefior, tu comprensión 

para al igual que Tú, saber amar. 

" \&0W"'1M""K1M~~·· 

·~~~~~~~JU E V E~S) 
~ • ' · , · ~ ' · Por J 

1 

\· 

~ ·¡ íi ' 
.• ~.JV'~ 

1 • "f 

, ¿Cuándo queda.rá, de ~u.ngre, 
satisfecho el poqJulacho? 

El alba tiene. serenas 
livideces de oro , pálido; 
el Gólgota es como un cáliz 
que rebosa miel lfe ; lla-qt~,._ 
silencios hond<;is, arwnc'ian 
que amanece Jueves Santo .' 
, Tristeza en les corazórtes; 
Clarl'J,ot d<Yliente en los salmos; 
silencio en los oqv,edales; 
silencio en el campanario. 

En la quietud de los templos, 
agonizan negros mq,ntos 
'y tiemblan pálidas velas 
en los ciriales llorando. 

En el hogar, en la calle, 
eh la ciudad y en el cq,mpo, 
presagian hondo~ silencios 
que amaneció Jueves Santo. 

Las Sagradds Escrituras 
contienen un drama sacro; 
-redentoras profecías 
que se cumplen palmo a palmo-. 

Alzan el telón los siglos, 
y en el pálido- e$cenario, 
un rumor lejano anuncia 
que empieza el úttimo acto. 

'¡HoÍJ quedará. para siempre 
mi• ,satisfecho el populacho.! 

* * * ,., 
' 1 PERSONAJES: Sólo el Justo. 
ARGÜ,MENTO: Resignado 

'• un hombre, entrega su vida 
sin mácula -flor de nardo­
para redimir al hombre. 
de sus rdulpds y pecados. .~. 

a 
d 

Jt'NV'~~~ ''"""' 

\ 0 LA SEMANA sAll' 
~ 6 or 

El poeta le está dando vueltas al título. Se hS. · Ciad 
·desentrañando y ¡exponiendo de paso algunas coP) e~~ 
·¿Es la Semana Santa del poe~a distinta a la ¿e f !a 
~l poeta posee una facultad -la (1el. soplo de 19 ~ ·tn -­
siente las cosas de diferente manera a como la.5 is~c~la 

¿Cómo ve, pues, la Semana Santa el poeta? se F~os o 
sitivos agudizados. Por eso desde el Domingo d~ eon aJ 
la liturgia- todo su existir es un ardiente dis.1 1l'<t:1a.s t; 
meditación, de recogimiento, de su alma brote!! 1Qo el 
en su sentimiento religioso que cualquier morts.l¡lvne 
tristeza qel Jueves Santo, .Pasando por las hora.s ¡!Ó llor sé 
Domingo de Re~b.llrección, ·será intimame.nte seJlelllasi . 
pel los pasajes más enternecedores y dolle?tes ~O~"º ele 

Porque el , poeta ve en el azul del cielo, ~ lie e 
t¡o,do un, compendio( de sensaciones que hacen v15 A1ad~ la blancura de las acacias en flor, .de los tapis.lj¡o9_ttági 
tibio halago de la caricia del sol. Y toda la res. 9 ¡.tia ne 
marcha penosa hacia el Calvario, donde en uP o difíc 
de 'las agonías, será evocada por él. Y ese supre~s qlabr; 
Uzado por el poeta. que jugará difícilmente con ' 
Pasión y Mue.vte de Jesucristo. e~fque · 

Son muc;l;l.os los·que hoy dicen que la poesías ¡~ltirn· 
de eso. Decir qµe la poesía se va es decir qu~P I! la ~ 
ya no brillan el sol y la luna. Pero mientras sal~9, ~Stir· lles, y montañas, y' llanuras pardas y amarillell . 
de'Dios existirán los poetas. 1º%.lar 

Por eso el poeta, en esta Semana Santa, al ve0, l~lcos zareno, recordará a aque-1 otro poeta, maestro ' 
~~~ s 

' Yo cantaré, '!/ d 01 
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Por JOSE CHACON . ' " . . . . ; j -:. 

~ 

Sedienta, una lengua fría 
atravesando un costado, 
dirá la .última palabra. 

VESTIMENTA: Dos harapos 
lavados con lodo y sangre. 

AUDITORIO: El populacho. 
ATRIBUTOS: U'/1; madero, 

un martillo y unos clavos. 
SU PRECIO: ¡Treinta monedas! 
CONSIGNA: Un be~o. EsCEf{ARIP: 

El Monte de los Olivos 
que termina en el Calvario. 

EPOCA: Cualquier momento. ~ 

iTodos los dias del año! 
t~ 

i Bien P!Jede quedar,, per sécula, 
sa,tisfecho el populacho! 

* * * 
-Este es mi cuerpo.· Comed. 
y descubriendo el costado:· 

-Esta es mi sangre. Bebed~· 
bebed del licor sagrado. 
-Haced esto en mi memoria. 
.. . y quedaron conjurados 
en sacrosanta alianza, 
enemigos del pecado ... 
iY nació la Eucaristía 
aquel áureo Jueves Santo! 

* * * 
El romancero, renuncia 

a finalizar el acto. 
Las Sagradas Escrituras 

dicen lo que yo me callo. 

iVuelve otra vez! ¡Pero vuelve 
esgrimiendo trueno y rayo, 
porque nunca, ¡nunca!, queda 

~ho el populacho! • 

sAll' A o EL'P0ET·~~"":V4 .. ~ .................. M .. ~ ............ ~\."SO 

Por FRANCISCO ANTOff 

¿orad ·e ha~ Ci o del tema. Ahora, al correr de la pluma, lo 'irá 
s coil 1 e 0~e.s. Pero antes se va a hacer esta pregunta: 
la cte ¡ i;::__as? El ci:ee que no. Lo único que ¡¡],lcede es que 
de l~~ tn.t>l que no está al alcance de todos. ·Por eso ve y 
D 18>5 ¡9~ch an el resto de los mortales. 
l? se $~os 0 que el poeta posee unos 9-ones artísticos y sen­
~º d~Ho al. de Resurrección -los días más sagrados de 
dial 11J><t:\á.~ J?ios. No os extrañéis, pues, qtíe en estos días de 

oteI\ i¡Q0 e{lernos y delicados ·poemas. El poeta va más allá 
orta · 0~~il gozo del Domingo de Ramos, con la fecunda 
oras \1o 1i0;s. del Viernes, hasta terminar con el júbilo del 
~ se~e llas·~l Y con la magia de las palabras llevará a~ pa-
tes 01,.0 e ton del Señor. , 
lo, ~~C!.e 1 Señor hace su entrada triunfal en. Jerus::\lén, 
m vi er!a.1a emoción al hombre. Y sabe ver tam01én el sol y 
pialjfd9.ttá~~s. de las palmeras desperezándose dentr9 del 
rea ¡1la n tea del Señor lleno de sudor y de !>Qlvo en su 

i uI19 
0 qifí ~drida le crucificarán para darle la más lenta 

2pre~5 a¡ab~ll tránsito de la vida a la muerte será inmorta­
con ~ Para avivar la fe y la grandeza divina de la 

~fque 1 
3ia se¡~ltini os poetas ya no tienen ·qué cantar. No, nada 
que~ 1! la ~vera ya no existe, que no hay rosas, que 

sa1g91 ~Sti ciudad y encontréis campos, y il res, y íos, ':Ir va­
nentll' tá la Poesía. Y mientras exista la Verdad infinita 

r0%lar . 
al '1'~1 l~tc08 ~nte sus ojos la imagen dolie te de Jesús Ná-
.tro • ray Luis de León, y dirá con él: 

·~ 
'!/ aifl soy tu hechura. 

b 

1 
1 

o 

LA PROCESION DEL 
Sll~ENCIO 

Por EMPASE 

Al término de la guerra de Liberación se restituyó una libreta de contabilidadd con 
el titulo de «Hermandad del Santo Entierro y de la Paz- y Caridad», con un haber des­
bloqueado de. unas cinco pesetas con ochenta y tantos céntimos; también la urna 
-mazacota Y pesadota- de la que ya nos hemos desprendido; la bandera actual con 
su mástil Y el Santo Cristo yacente, que fué propiedad, y sigue siéndolo, de las monjitas 

i Catalinas. r 

Se reorganIJó la Hermanda,d .a ba,se de la casi tptalidad de los supervivientes de la 
prirµera, que engrosaron muclios Hermanosde todas las clases sociales, y que unos y 
otros adquirieron de su peculio hábitos, cíngulos, capirotes y hachones. Se cuenta en 

1 
propie~ad" coñ 24 jurgos -excepto hachones- de color distinto cada ocho, con destino 
á' los costaleros.; con la artística y valiosa urna, los atributos de la Pasión y la imagen 
de la Dolorosa, 

La puesta en matcha de la Procesión del Silencio es fruto del esfuerzo de benemé­
ritos cofrades que consig11ieron que estas procesiones gocen de admiración muy general 
Y profunda. No obedecen, por tanto, a slmPles afanes de imitación ni a modernas ten­
dencias para ,sacar del silencioso y recogido ámbito de los templos la representación 
hecha ~rte sacro del más sublime Drama de la Humanidad. , . 
_ El cortejo del Santo Entie;t'ro, que sale del convento de religiosas Catalinas, recorre 

,itinei;arios distintos cada año, esplendorosamente alumbrados y exornadas las fachadas 
-cuanto Il}ás humildes, más profusamente-. en silencio escalofriante -hubo un año 
que formaron soldados romanos muv tiesos- acompasada la marcha ccin redoble de 
tamoores Y 'la pisada recia con reso~anci~" uniforme de las fuerzas militares de es-
colta, la simetría de Ias filas derautoridades y la quietud de la concentración humana en 
el trayecto a recorrer. 

En ese noble pugilato que por las calles del recorrido se advierte -conjunto de pie­
dad Y entusiasmo inextinguible- para conmemorar públicamente con la hermosa ayuda 
de la liturgia la Pasión y Muerte de Nuestro Señor Jesucristo, a Alcalá corresponde 
un puesto no secundario. Prescindamos de la austeridad, la magnificencia exagerada, 
los escenarios Y otras peculiaridades que tanto atraen a los creyentes y simples espec­
tadores líacia divei;sas zonas de la Patria en estos días de culminación cuaresmal. Es 
posible que no Pt¡.edan conseguir nunca los efectos de extraordinaria belleza y hondo 

__ .recogimiento, pero es lo e-ierto que nuestra Ciudad, con sus desfiles de la Semana Ma-. 
.yor, incorpora el fervor popular -convertido a veces en plegaria-, a la excelsa conme­
moración de e¡¡ta~ jornadas, en una dimensión digna de _tenerse en cuenta. En efecto, 

, es el marco más adecuado !)ara el silente desfile del cortejo religioso y los Pasos llegan 
a 13: plenitud de su splendor artístico • 

El renacer de las procesiones alcalaí~as puede quedar fijad'o en esta época al termi­
nar nuestra guerra, en que renovados esfuerzos logran dar decisivo impulso a los desfi­
les, a 1los que se incorporan Hermandades. y el mejor testimonio lo ofrecen esás docenas 
de Cofrades de uno y otro sexo que desfilan descalzos y otros muchos que son portado­
res de ~ra.ndes cruces o arrastran cadenas, e '1 cumplimiento de promesas. 

No cesa el esfuerzo de las Hermandades para ofrecer cada año nuevos motivos de 
hr\rlla>ntez. Este año estrenará manto, coro'la y andas la Virgen Dolorosa del Santo 
Entierro. El principal exorno lo constituyen las flores y claveles, en una amplia gama 
de colo idos. 

Tenemos que resaltar, con verdadero sonrojo, lo me!}guado de la colaboración eco-
, nómica de los alcalaínos, especialmente de los económicamente fuertes, para el mayor 

au_ge pe la s-ingula.r manifestación reli.~iosa. Sin embargo, las Cofradías siguen adelante 
sus olanes de engrandecimiento y logran que sus Pasos sean esplendorosos conjuntos 
de ptata, terciopelos, rasos y ricos bordados. Son muchos los detalles y mayores los gas­
tos necesarios para que una procesión salga a la calle, y fruto del esfuerzo y sacrificio 
O.e.cada afio es ese respetable oatrimonio au'e las distintas Hermandades van creando. 
_ La mujer alcalaína pone también su d~ucada nota de piedad y trabajo en las proce­
l.o'nes de nuestra Semana Ma:vor. Casi todas las Hermandades tienen organizados los 

· Cuerµos de Camareras que se encargan de cuidar y vestir las sagradas imágenes. Cada 
año son más las señoras y señoritas que acompañan, tocadas con la clásica mantilla es­
pafiola, a los Pasos de las Vírgenes y :oortan rosarios y velas. 

Momentos antes de las doce de la noche del Viernes Santo, un redoble de tambor 
anuncia. el instante suoremo: se hace un stle.ncio impresionante -que se puede cortar 
con un c¡1cl:).tllo~ y todos los con~regados caen de rodillas mientras que sus labios musi­
tan un Qredo y ;>iden al sa.nto Cristo por la Catolicidad, por la Patria y por la Familia. 

Sin luio. sin suntuosidades. Es un entierro como pudiera serlo en aquellos tiempos 
el de un oobre de solemnidad. Y, a intervalos, se oye el estremecedor sonido de las cor­
netas y el redoble de tairtbores. · 
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un cordobés del que cuentan y no acaban y 
que habrán de entendérselas con seis esco­
gidos utreros de los hermanos Zuazo, los 
prestigiosos criadores salmantinos. 

Que el tiempa se muestre propicio y que 
ustedes, sefiores, se diviertan. 

HERMANDAD DE 

LABRADORES: 

-.- ___;.- ~:...:;:;;:. - -
DECLARACIONES DE 

GANADO 

Ya comenzó la t·emoorada en nuestro rue­
do. Como habíamos -sefialado, el día 3 se 
abrieron las puertas de la Plaza con ocasión 
del espectáculo cómico-taurino que encabe­
zado por «El Chino Torero», presentara una 
empresa madrilefia. Y en verdad que si no 
hubo un lleno rebosante, acudió el gentio en 
cantidad suficiente como para que los orga­
nizadores no sólo no experimentasen un 
descalabro económico, sino que algún pro­
vecho les quedase entre las manos. Lo que 
nos congratula de veras, pues con tal prece­
dente es lógico que se anime don Fernando 
Gago, y haciendo realidad sus proyectos, 
ofrezca a la Ciudad frecuentes funciones 
que por su modesta índole sean asequibles 
a todos los bolsillos. 

El prqpietario del magnifico coso com­
plutense acaricia una feliz idea : la de con­
vertir el mismo en una a modo de aula tau­
rina en la que los aspirantes a figuras pro­
barían prácticamente sus conocimientos y 

aptitudes, con la garantia para lo.s triunfa­
dores de conquistar. asi un puesto en la Mo­
numental de las Ventas. Lo que significa 
que su albero vendria a ser un auténtico vi­
vero de la andante toreria y ello representa­
ría, ciertamente, una gran satisfacción para 
los buenos aficionados locales, quizás más 
predispuestos a catar nuevos valores de la 
Fiesta que a sopartar, como ocurre tantas 
veces, las fabulosas exigencias, cuando no 
las desaprensiones de algunos de los llama­
dos consagrados. 

Cuando hilvanamos estas lineas se están 
adosando a las esquinas los carteles anun­
ciadores de la .novillada del Domingo de Re­
surrección. Alternarán en ella tres cha va­
les, que si bien desconocidos todavía en Al­
calá, llegan provistos de una esperanzadora 
aunque escueta hoja de servicios. Se trata 
del madrileño José Riansares, del colombia­
no Juan Gonz¡ilez «El Puno», que hace su 
presentación en Espafia, y de Pedrin Castro, 

En los tablones de anuncios del 
Ayuntamiento y Hermandad, se en­
cuentran expuestas al público las re­
laciones de ganado (vacuno de leche, 
lanar, cabrio v cerda) a efectos del 
paqo del ARBITRIO PROVINCIAL. 

Los agricultores y ganaderos que 
tengan que formular reclamación con­
tra el número de cabezas que se les 
fija en la relación, podrán hacerlo en 
esta Hermandad. en el vlazo de diez 
dias que termina el dia 23 del corrien­
te, 11 pasado este plazo no se admitirá 
reclamación alguna. 

Por Dios. España y su Revolución 
N acional-SiTJ,dicalista. 

Alcalá de Henares, 12 de abril de 
1960. 

El Secretario de la Hermandad, 
JUAN GALLEGO FERNANDEZ. 

CULMEN , • • 
Compañía Española de Capitalización. - Paga 25.000 

pesetas, al ·Rest_aurante "La Viña" de Alcalá de Henares 

. Momento de entrega de 25.000 PESETAS, 

a D.ª B~atriz Nieto López, del Bar Restaurante 
"~a Viña", domiciliada en la Plaza de Cer­

vantes, n.º 21 d~ Alcalá d~ H~nar_es, porta­
dora del Título N D. M. , cuya Conjpinación 

resultó amortizada en el sorteo celebrado en 

Madrid el 25 de Marzo de 1960. Asisten al ac­

to el Inspector de. la Región Centro, don Ma­

riano Muñoz Peinado, y el Delegado en Al· 

calá de Henares, don José Pérez Carrillo. 

Prernios pagados hasta la fecha: 10.150.000,00 pesetas 

CULMEN, S. A. PRINCESA, 23 
TEL. 47-41·00 M AD R 1 D (8) 

Delegación .en Alcalá: Ca.rrnen Calzado, 7 pral. Tel. 359 
I . 
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COMO VIO LA P ASION,, AN JUAN 
Viene de maravilla este titulo que me han 

asignado para desarrollar al autor del cuar­
to Evangelio. Porque analizando realmente 
la¡:¡ cosas como sucedieron, San Juan fué el 
único Evangelista que vió la Pasión de Je­
sús, fué el único testigo presencial de aque­
lla traza sangrienta de amor, que en estos 
días los cristianos queremos recordar y apli­
carnos. 

Y él se goza en afirmarlo repetidas ve­
ces tanto en su Evangelio, al terminar de 
narrar estos hechos: «Y el que ha vtsto. da 
testimonio» ; como en el principio de sus 
cartas en relación general, sin duda, a toda 
la vida de Cristo: «lo que vtmos con nues­
tros ojos, y contemplamos y palparon nues­
tras manos tocante al Verbo de la vida: 
Vida que se hizo patente, y ast la vimo·S y 
damos de· ella testimonio .. . » 

Vió bien por.que estuvo muy cerca·: cer­
canía fisica y amorosa que logra recibir la 
primer confidencia sobre la traición de Ju­
das, que va torturando como sombra sinies­
tra el Corazón de Jesús: «uno de sus discí­
pulos, aquel a quien Jesús amaba, estaba 
recostado en el seno de Jesús. Simón Pedro 
le dijo: «Di a quién se refiere.» El, echán­
dose familiarmente sobre el p~cho de Jesús: 
«Seííor, ¿quién es?» Contestóle Jesús. «Aquel 
es a quien diere el bocado que voy a mojar.» 
Y anotando que fué confidencia singular, 
dice después: «Ninguno de los que estaban 
a la mesa comprendió para qué le decía 
esto.» 

Vtó bien porque siguió a Jesús y no se se­
paró : Jesús había profetizado aquella no­
che de la Cena cómo todos los discípulos le 
abandonarían, según aquello de «herir~ al 
pastor y se dispersarán las ovejas», que fué 
lo que dió pie a las protestas de fidelidad 
de San Pedro. Y San Mateo anota este de­
talle del huerto: «Todos los discípulos lo 
abandonaron y huyeron.» Todos menos Pe­
dro y Juan: «Y seguían a Jesús, Simón Pe­
dro r otro discípulo. Este otro discípulo era 
conocido del Pontifice y entró con Jesús en 
el palacio del Pontifice, mientras que Pedro 
se quedó fuera en la puerta.» Lo demás ya 
lo conocemos: aun Pedro renegó del Maes­
tro. Juan siguió fiel. 

VIO LA PASION COMO OBRA DE LUZ: 
Este Evangelista, «águila de Patmos», que 
desde el principio de su Evangelio aparece 
bebiendo a plena luz en el seno de la Trini­
dad: «En el principio existía el Verbo ... La 

· luz verdadera, que ilumina· a todo hombre, 
vino al mundo» .. . y que en el correr de todo 
su Evangelio tantas veces se le ha visto ju­
gar y gozarse con esta imagen de la luz, no ' 
oodia prescindir de deJ amos esci:itas las pa­
labras de Jesiis a Pilatos : «Yo soy .Rey. Yci 
he nacido para esto y para esto he venido 
al mundo: para dar testtmonio de la Verdad. 
Todo el que es de la verdad oye mi voz.:r> Es­
ta enseifanza o luz que después en sus car­
tas Juan destrenzará, y querrá demostrar la 
autenticidad de los hijos de la luz en los dos 
oreceptos: a) Amor a Dios: «Quien dice que 
le conoce y no guarda sus mandamientos 
es un mentiroso y ta verdad no está en él; y 
b) En el amor del prójimo: «quien dice es­
tar en la luz aborreciendo a sus hermanos 
en tinieblas está .. . quien ama a su hermano 
en la luz mora .. . mas el que 'aborrece a su 
hermano, en tinieblas está y en tinieblas 
anda». 

VIO LA PASION COMO OBRA DE AMOR: 
Y lo primero como obra de amor a su Pa­
dre: «Para que el mundo conozca que AMO 
AL PADRE y que obro asi como el Padre me 
ordenó, levantaos (hablaba en el Cenáculo) 
Y vámonos de aquí:> (de allf fué· al huerto 

. de Getsemani, a empezar a padecer). En el 
otro extremo, remate de su vida, no se le 
Pasará consignar, él sólo lo hace, la palabra 
de absoluta fidelidad, sexta de las pronun-
ciadas en la Cruz:·· «Está· cumplú:lo>. · 

Por PEDRO VAZQUEZ, Pbro. 

Lo segupdo como obra de amor a los hom- se recreará en consignar aquella encomien­
bres : Comenzará con aquel «habiendo ama- da de amor, el mayor entre los humanos, la 
do a los suyos que estaban en el mundo, los reliquia más santa y querida del Hijo de 
amó hasta: el. fin» con que se introduce en Dios: «Mujer, he ahí a tu hijo ... He ahí a 
la narración de la última cena. Pondrá to- tu madre». 
nalidad de madre en la palabra «hijitos» Y Porque vió la pasión así, se nos mostra­
con que Jesús trataba a los suyos. Nos re- rá San Juan como el primer contemplativo 
cordará «Un nuevo mandamiento nuevo os y adorador del Corazón de J esucristo : «Lle­
doy: Que os ameis los unos a los otros. Co- gados a Jesús, como lo encontraron ya muer­
mo yo os he amado, también vosotros amaos to, no le quebraron las piernas, pero uno de 
los unO.S a los otros». En esto conocerán to- los soldados atravesó su costado con una 
dos que sois mis discípulos: si tenéis amor lanza, y en seguida salió sangre y agua». 
los unos a los otros. Tanta fuerza adqui- VIO LA PASION COMO EXIGENCIA DE 
rió esta enseííanza de· Jesús en él que, ya AMOR: Ya habían pasado muchos aííos y su 
anciano, no sabría predicar otra cosa que memoria se acordaba hasta de los detalles 
ésta: «hijitos mios, amaos los unos a los más nimios: «Cuando salió Judas del Ce­
otros». · · náculo, era de noche»; «cuando se sentó Pi-

El es el único que nos trae la alegoría pre- latos en el tribunal fué en el lugar llamado 
ciosa de la Vid y los sarmientos, para darnos Litostrotos, y era hacia la hora sexta» (las 
a entender esa unión vital de todo cristiano doce del día); cuando dividieron sus vestidu­
con Cristo y de los cristianos entre sí, fun- ras: «tomaron sus vestidos e hicieron cuatro 
damento de nuestro Dogma del Cuerpo Mis- partes, una para cada soldado. Y además la 
tico tan maravillosamente tratado Por San túnica, que no tenía ºcostura, toda tejida des­
Pablo. de arriba. Vió el amor humano rodeando : 

Es el único que nos revela la obsesión de «Estaban junto a la cruz ... » no desde lejos 
unidad que dominaba los sentimientos de como nos dice otro Evangelista. El amor 
Cristo: «Padre guárdalos con el nombre tu- humano acogiendo: «Desde aquel día la 
yo a los que me has dado para que sean uno, acogió el discípulo en su casa». Y con qué 
como nosotros.. . (dirá refiriéndose a los cariño lo haría y qué a gusto se encontra­
apóstoles)». Más adefa.nte dir3, refiriéndose ría la Virgen. 
a todos los cristianos: «Que toáos sean UNO, Aquella Pasión de Cristo, y sobre todo la 
como tú, Padre, en mí y yo en ti». Y lo repe- contemplación del Corazón sangrante de 
tira tres veces más, para añadir: «Y así co- Cristo, a él le emouja a «dar testimonio», 
nozca el mundo que Tú me has enviado ... » «para que · tambiéñ vosotros creáis» en El 
· Y porque es obra de amor a los hombres AMOR y «creyendo en E!. tengáis vida». 
· -~~·~~~ .... 

COMO VIO LA PASION EL LADRON 
MALO 

Por Francisco Javier García Gutiérrez 

-Ya no tiene esto remedio, Dimas, hoy 
nos despachan. Se acabó, amigo, el buen 
vivir : · dinero · abundante, · buena mesa, las 
moscorras ¡y .. . todo eso. Me da pena dejar 
todo. Pena y rabia. ¿ü es que. no puede vivir 
un hombre como le dé la real gana? Nos­
otros no somos ladrones. Tomamos lo que los 
tonto~ se dejari· coger, que no es lo mismo. ¿y 
por eso nos crucifican? Entonces no deberían 
dejar a un tonto de los que nosotros hemos 
despabilado, porque es el colmo que dejen a 
los tontos y maten a los despiertos. 

Por cierto, Dimas, me ha dicho el carcele­
ro que ya no nos acompaña Barrabás. Le sus­
tituye un tal Jesús. ¿No caes? Sí, hombre, 
Aquel que armó tanto ruido ·cuando trabajá­
bamos en Samaria. Le llaman Rabí" y dice que 
le condenan por querer · ser rey de los judíos. 
Siempre pasa igual : cuando uno quiere á.1-

. zars~ rey, acaba en las manos del puebfo. Tie­
ne gracia, tú, vamos a morir como dos corte­
sanos: dando escolta a un rey. Me duele la 
barriga de reírme, hombre. Y tú tan callado. 
¿Tienes miedo? ¡Bah! Esto tenía que llegar 
un día u otro. 

¡Oye! ¿No decían en Samaria que el Rahí 
ése, era el Mesías? Como sigamos así, des­
pués de muertos nos van a dar alguna de 
esa~ medallas de bronce que llevan los legio­
nanos romanos. 

Bueno, se acabó, ya estoy harto de hablar 
solo. Voy a dormir un rato. Al fin y al cabo . 
todavía estoy vivo. Y el vivo come y duer-
me . . . 

* • • 

¡ V a¡ya: espectáculo ! j Qué :negocio se po- · 

día hacer entre tanto borrego atontado ! Y yo 
aquí con este chisme al hombro. Y. . . ¡qué 
pesa lo suyo! Esto va mal. No me libra ya 
nadie • . Ni a Dimas tampoco. Ni a Ese. Bue­
no, Ese ya va arreglado. No llega ni al Gól­
gota. ¡Y qué digan que es el Mesías! ¡ Va­

. mos hombre! Como que Jehová, así, por las 
buenas, se va a dejar· poner hecho un trapo y 
matar. Porque a Ese -le matan. Como a mí 
v como a Dimas. Que no ¡ Que-nooo ! Si Ese 
fuera Dios ya se había librado. Y rio iba a 
olvidarse de sus compañeros, naturalmente ... 

• • • 

¡ M .. . ! ¡Estoy hecho polvo! ¡Cómo me 
duele hasta mi maldita alma l ¡ Malditos pe­
rros l ¡Y no les da lástima! ¡Y estos imbé­
ciks de Dimas y el Otro, aquí aguantando! 
¡Tú, si eres Cristo, sálvate a Ti mismo y a 
nosotro~ l Pero, ¡ T 'lÍ que vas a ser ! ¿Por 
qué te han condenado? No eres ladrón, co­
mo nosotros. No eres asesino, como nosotros 
y como Barrabás. No eres.. . nada; porque 
si fueras rey de los judíos tendrías un ejército 
que te salvara. Y unos ministros. Y una guar­
dia. ¡ Anda l ¡ Si eres todo eso que cuentan, 
bájate de la cruz y bájanos a nosotros! 

• • • 
¡ No puedo más l ¡Ay, mis piernas parti­

das 1 Sólo faltaba esto. IEse ya se murió. Y 
Dimas. Me toca a mí. Y o no quiero morir ; 
quiero vivir, gozar, beber, robar, matar. Y 
¡ya. . . ¡no puedo l Se. . . ¡acabó! ¡Ese ... far­
sante .. . no me ha ... librado! 

·. - Y ·· se murió para siempre. · ~ 
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FUTBOL 
PRIM~RA REGIONA~ 

~· f ~ ' ' • ~....,. 

R; S. O. ALCALA;-2 - B6Ji;T!J'ICHER, 1 
'" rr 

ir-r~ .n - . · 

EL ALCALA AL DERROTAR AL 
BOETTICHER SE DESTACA EN LA 

. CL.(\SIFICÁClQN . GENERA:i;:' .. , 
Por primera vez en ' toda la temporll.d:a lu~ió 

un sol espléndido en un partido de fútbol en 
que nuestros colores ib<m a d¡spufar al más 
enconado riyal, el Boetticher, el Jiaerato ele la 
clasificación. Mucho público, p¡¡incartas y hasta 
cohetes hacían que antes de. que los· jugadores 
saltasen a1 campo, los nervios predominasen en 
la mayor parte de lo!> espectadores.' r _ · 

El partido en sí, tuvo dos fases muy distintas. 
Expliquémonos. En la primera parte el Alcalá se 
lanzó a un ataque rabioso sobre la pµÚt.a del 
Boetticher. Todo el equipo jugaba ,a la pedec­
ción, la media alcalaína, :forma.da por: Martín­
D.elfa, dominaba el cen~rq del campo. y orga­
mzaba buenos ataques bien enlazados con la de­
lantera, pero los nervios en el conjunto alcalaíno 
hacían que las jugadas nO' tuviesen el premio 
apetecido. A los ocho ~nutos¡ .cu~ndo más t:ons­
tante era el dominio.del Alcai¡í., en un .baióñ so­
bre la portería de Elías, éste sale a despejar la si­
tuación pero el balón le sobrepasa -dándo en . el 
pos1¡e y volviendo al terreno de jueg donde 
Alvaro, a puerta vacía, remata a pÍace:(, E ·as en 
estirada felina logra en parte .atajar el balón sa~ 
cándolo fuera de la raya de gol. El árb'l.I:o, ml.!y 
cerca de la jugada no duda en señalar el centto 
del campo, los jugadores reclaman la anuladón 
del gol alegando que no había traspasado la ra­
ya, pero el árbitro no concede las recHuna~n:es 
y ordena que se saque del cenfro del cariipo. El 
público abuchea al árbitro por la concesión del· 
·gol que, a nuestro parecer, füé jusfo. 'El Alcalá 
se encoragina por el tant1> y' .al mim,to- e<uicto 
del gol, Toni, en una juga.d;J. ·de toda l,a dela~­
tera, dispara fuerte y · colocado , haciepdo inú-
til la estirada de Angel. El públieo ácoge con 
cohetes y mucbos aplausos el empate. C:-Qñ l'!sie 
gol el Alcalá se hace ,dueño y ¡¡eñor del campo, 
volcándose materialmente sobre la ,puei;ta del 
Boettichei( Fruto de- este dominio, a lbs 38 mi­
nutos una brillwi.te jugada del ala· izquierda .-és 
interceptada en falta . por un medio ~del )3oett_i­
cher. La faltá la saca, desq.~ fuera 9e1 área, To-
ñi ·que, con su dura pegada, inC)'usta el balón en 
las mallas ante una barrera de defensores. , Sig4e 
el Alcalá rn .Presión sol:m~ el marco del Bo.etti­
cher, y una jugada bien llevada por Arrañz 
es interceptada en falta. De nuevo se encarga 
Toni de sacarla, el balón va derecho a la escua­
dra del lado contrario !El.onde se hallaba Angel, 
el público canj;a el gol, inminente, pero Angel, 

UE O ~l!C A 

dei:fChf! , le .alcanza Tp¡na~eli y s'e :interna h~c!,9 
la ~uerta hrandp a gol, el '\?:~lón es i,uterceptadó 
et'l su trayectoria por el btlizo del def~nsa- He­
rrero; el árbitro, Sin dud0r ' un sblci momento 
sefü1ila eL •Plinto fatídicro. Jruiores es< e1 encargado 
.de l~nza¡; eL r ~s~go, • l;IlU<Y' nervio.so pega rmal f 
bast>1nt~ desviada a la Jileleta mandándola bas• 
tante . lejos ~el ,mafco. Aqµ.í , mer.ece, decir.se 
gl¡¡:o .sobre el penalty; que Di_o¡; no quiera, pue­
de costar el ascenso. No· comprendemos córoo 
desde el banquillo pudo salir la orden de gue 
Flores. ;uno 'de los jugadores que tuvo más tra­
J>~io du;ante tQd,a .l_?. tarde. y pefí tanto los ner­
v¡,c¡s. mas tn tens10n, fuese el designad9 para 
e1~cutar~o .. ¿E~ que acaso no había hombres CQ.n 
los i:ier:i-10s mas templado ? Ji'or ejemplo Martín', 
Arranz y algún otro.' ' 
' Destacados por el Alcalá su cuarteto défen­
sivo. que rayó a gran altura, en especial la ac~ 
tuac1ón. d~ FloJ:Tes, .algo empañac:la por el penalty ; 
la. med¡a estuvo bien, colosal .en ¡a pri¡nera par­
té ,para s;les~ibuj<irse dEl!lpués, destacó Martín; la 
delantera bien e'r1. la ¡;;>rm:iera ~arte para n9 exis­
tir en la segunda. 
' El arbitraje del Sr. Breña, aunque fUese bas­

tante. pitado .Por el público dados los ' nervios 
existeJ;ltas. tuv-0 en todo momlento los ma,lildos 
d~ un partid~ bast~nte q~fícíl. Calmados los ner­
vios, el publico, al finalizar el partido le aplau-
dió. ' 

Los equipos se alinearon de la siguiente for-
ma: ! · 

ALCALA. - Elías; Macias· Flores Vicente· 
Mar~ín , Delfa; Toni Arran~ 'l;;om seli. Huald~ 
e idrq. • 

BOETTICHER.-Ang.el; Parra, Herrero Paco· 
Ortega, P aquito; Gabino, Rivera, Alva~o Za~ 
m a • Majano. ' 

RESULTADOS Y CLASIFICACION 
P arque Móvil, O; Atlético de Madrid, 2. 
Fuencarral, 3; Asland, 2. 
A)(:áz;¡rn, 5.; .Móstoles. O. 
Hi¡:;pano, 2.; Cuatro Caminos, l. 
.Conquense, O; Plus' Ultra. ó. 
ALCALA.. 2 :' Boet ticher, l. 
Re¡¡l Madrid, 9: Girodi, O. 

·Segoviana, 1 ; Fem::¡a , 4. 

, 1 IV 

.._• ! 
J'. G. E. P . F. C. P. 
~~~~~~~~~~~·' 

ALCALA ·J . T 17 12 3 S' 44 15 27 ~9 
Boetti,cher .. , . 1 17 U 3 3 S'8 16 25 +7 
Alcázar de T'. . . l8 10 3 5 46 27 23 +5 
Conquen~, .. , ' , . r- 17 10 2 5 31 24 ' 22' .:¡¡ 5 
Parque, Móvil . 17 , 7 5 5 32 24 19 =i, 1 
Asland . . . . •18 6 6 6 28' .28 18 
'ségelviana . . . . rn 7 4 7 27 30 18 ....1+.2 
Hispano . . . . 18"' 61 5 7 27 '3'7' 17 2 
Europa . . - . 18 . 7 2 9 24 39 l<l -2 
Girod . '. . . . . . 16 6 3 7 28 27 15 + 1 
Femsa . . . . . . 17 5 4 8 25 28 · 14 -4 
G. eaminos . . . r fB 2 .7 9 .20 37 11 -7 
Fu.encarral " .. . ~ .17 , .3 4 -10 26 51 l(hkS 

. 1'.f5JSt<;>les :• ':1 . . ~8. 4 1 .13 . 24 48 ~' -:;¡-9 
en la parada más brillante de la tarde logra 
atrapar, a duras penas •el balón. Para que no 
faltase la emoción. aparece el · «go1 f¡¡r¡tasJfül»: 
un balón bombeado . so):>re la pt¡ert.ti a isit<:\n.te 
obliga a entrar, en tromba, a l,ps delanteros _al­
calamos, pero el balón entra y sal.e de la puerta 
sin tocarlo nir¡gún delantero alcálaíno, el pú­
blico situado en a.guel sectór vió que el balón h¡i­
bía traspasado la lín~ de gol y abronca al ár- • 
bitro por no conceder el gol iclarisimc;, ·'.Minutos 
después el árbitro da por finalizad.q la ;>;Jáqiera 
parte. • · 

~ ---,..~~~ 

CONCURSO -.DEPORTIVO 
. l . . .. r 

· .FA C 1 L · '1 . . 
DE LA, EMPRÉSA DE LQS CINE~ ' 

C E R V A N ·T .E & .Y R f\ :¿ . 
U'7la emrada para ei c in;k, ..Cerváftte . ' 

a todos los lectores que presenten este 
cupón con las pregU¡Tb,f;(Ls acertada . 

En la segunda parte, e1 Alcaiá. que' h abía si­
do -constante dominador '> '.Pasa ar rer constante­
mente dominado. La falta de .fondo ~E¡!. algunos 
¡ugadores de la delantera P-roduce el hundi­
miento. El Bóetticher, percata.Ció aé• la sifuáción, 
toma las riendas del partido, sometiendo al Al­
calá a constante dominio. La media, al ver la 
poca efectividad d~ la delantera, incapaz de mar­
car un go~ que diese la tranqui,li4a.4,1 a ejJ, ipo, 
se mcrusta entre la defensa, 1avorea'l6f<10 aún 
más la táctica del Boétticher. ·En esíji segunda 
parte, los aficionados alClllaíno «malos» con sus 
gritos a ciertos jugadores ha.i::e.n a:u,e, .e ~ql,l,Íllo 
se desmoralice. totalmente, '!! su ]mei:t¡i se 've 
entonces. somehcfa a un9s mm to's de agobio, ;el 
cuarteto defensivo y Ul me.día, en 1una actulfción 
casi heroica, salvan ,.et .¡iar~d.o. C\lflnd¡o ..,ya fina­
lizaba el partido, un oalón 1argo por la banda 

Días de entrega r.21, 22 y 23, para las · 
funciones de los días 28, 29 y 30 de. 
abril. . ~ r 

r PREGU'NTAS - . 

,Resultad,.P. del partid9¡ int~rnacional ~ 
igado en Berna el .1 Cie Nnio Cie ,1925 

') tre sui\la .. .. .. y 'Est>afia .... 9 ( . 
añadir el nombre a los siguienté 

jugadores : 

.... . ........ ... .. .. ..... .... . C,URTA 
,· . . •O 1 ¡, " , , 
...... , ...... '. ........... :. LEZAMA 

- - -

r 1 ~ b 

BALONCESTO 
· 1 ··Flf' r .., · 

l .. 11" 
Hft. l);ll3Li:\CR~M9 DJJIB.R~4\o{Al> S. E.;).., T. 
1BOR.J17-34 Y tAJIJ B. 00 VIZCAYA. POR 34·18 

< J , ,blJó r r h< r 
- , l'..rás frr glíláridades in ernas '.(Th"HH. del T1 a­
bajb nó 'Pofüan dar otro puni6 qué er de una 
reot'ganfzáéión compléta dejando É'l1 la caseta 
a lós '· jugadores que ' fueran in prescindibles o 
no. Pero lo cierto y verdad, es qué a partir cie 
esta determinación y reorganiZacidn de equipo 
¿ sW que reemplazadas las «figuras•, digna­
-m~n~e p~t 'cierto, por nuevas figuras juvenilés 
-qué pueden llegar. HH. deI Traba'.jb de háber 
realizadó esta organización de equ1po estál1a 
dést'acado · en el Campeonato tle Castilla sin 
agobio dé tl!tima$ j-0!'Íiadas. 

El partido con el S. E . A. T. fwf fácil por el 
juego · y enceste de Ca~los · y Jiménez. que bien 
s ' e ndados por Vegá y Pericb n el atáque y 
defehf:l\endo Calleja "Y lá nueva revelación del 
Baloncesto local González, «Fofü como se le 
lfaÚ).a ep. ,la inÚmidad, pusiérori de relieve la 
manera de defender con amor propio los colo· 
r es del Club que representan. 

El I;IH. del Trabajo alineó a los siguientes 
júgadorés: ,pelgf!do -(4}°- Vega -(4)- Ca:\leja -(6)­

,'JiméI1.ez( (:í6 - C.ar~os -( 'J..5 )- Perico -(2)- «F'o~». 

r-oozy.... 
.. • ;t ) 

;hEJ. p¡¡rtj,}l.Q C:Q:¡a.tr.a -;el 13 , de Vi~awa resultó a 
pel:!ar P.e ta;nteo1r¡ruís-incómodp ya qu-e, los diez 
c:mnponffiil:tes qel ~quipo jugBTon por igual ; esto 
unido al mucho -ca~or- que. bizo dW"-ante el par· 
tido EH. del Trabajo fren ó en valocidad como 

racost~b1wn a jugfl.r;· pero, poco ª ' POCO, s e fue · 
ro,nchacie;ido ·cqn el partido· terr(lina'f\dP coa. un 
-rot@do -34-18; deiitac& de nuevo la gran forma 

- de «Fdfi» y el eJlCeste tle Jimenez y dqmostró 
est;:¡r a la altura de los b'uenos, el poco t).empo 
gqe jugó, Qa.bri.€1. ·rfalta de,.,una ic;>r~da en 
esper 4,e que .pierda el equipo de ,N. S de Fá­
tirna, HH. del '];raba.jo podrá clasificarse caro· 
;peón; de no ser q->\Í, • tendrá que conformar 

s or.i e! segundo p~esto sin merecer.l~, ya que por 
ff@rmalidaEl.es p curr:idas e.ljl e.} P?,rqdo contra el 

" Tajamar; equipo. colista ·qu e. no¡; ·wi.¡:¡.ó. .inmereci· 
mente, ya, ¡:ligo por ·la apatía enad¡pmo's· juga­
dÓres l-0cal~s. Alca.J:á no poclF~ repetir la azaña 
del ~O' ])asado. En fin, es ~ deperte. q1.1.e es así 
de ingl'atio .origlnafü»p0rr.ni~os 'SÍB responsabili-
da'd de , Úiter,io. "~ ~ ,... 
' "IDhlñH'. del··Trabato· alineó ehsi.gui nt~ equi· 
pb: Jiménez, (J¡5 ; ·eallej.a; (1) ~"V.ega. 1 (5) «Fo­
fi.» , (2)"; Fertco» .(ll'.j; :P~nilla y Delgadú , · .. 

1 

,. 1 - ooo- 1 '1" 

~t d'9,rJlin~ó, dí¡:f 17, $iliimo\Jtfti.do , del'_Cam· 
r MoHafo de 9-still¡:i en e~ cfo~.12? 8 'HH. del 

. Tr~ba,i.o d~ ,AJ.cal~ .a \a~t<4,30 <_ie 1aj;~r1 , ,Modes· 
- to U¡'f'u1nte·H\I· t;1.fü 1.,'.r31b.aj_9. 0 

, • 

' r ,,.... · ' CLASIF'fCACION GE'NERÁL 
lJ1\ Sl :lfi '1'n' <- í ·~ f'I -

r • ,. rtq r J, G. B. NP. i?F':' P C. P. 
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AE 
Es curioso, realmente curioso, que parte 

Cie 10s e>.11c1onauos a1ca1amos a~ at:pohe ael 
uc1w..i nay an ca1uo en esa actnua u:q1 versal, 
l.él.u a.uuuua.HLt til lOS t~.!:JcluU.1.cS u.e U...U.ct.J.·­

ta1 ::.cu u~ ic1::. gl¡l.>nas u~ ::.u. t:Y.u1f.h.>. ue u11 
Llt:Hl!JO a e::.Li:Cifc11·L¿, pa ·a c:Jt:lU~lV LÜH1eiuUS 
t:u1uu ..i1ue::.Lra U!l uucüfl: e1 .bJcti"LlUO .L"Uca-
1a-Dut:HlC1le1·, es ra<.:H oose1·var i.;omo Ufl 
sec•o1· . ue anc1Qn«élQS, . µeSg.l;'c1éiau~nem;e­
oa::.•<:t11Le Humero::.o, no sc;>1a1¡1~fflie ::.e aio~-: 
tleut: ue i .arlllnar a su equipo 161no g_ue"; se 
cnam:ea y m01.a ae a1gunos ali! sus ·JU!i_aao-
1·es i.;uu ge:sws y grnos o.e aesaneiuo, cu.an­
uo scho :wte e1 marco env1a et oawn a ias 
uuoes, cuahuo rai.la eJ. uespeJe, cuanao i;e­
me1~uo un drnpan o cie eq'W.po ue:smarc -
uo en llirn J ·ao1e.P c1on 110 .11 ceae l e-
10ta, etc., cuanao en touos estós casos sur­
ge la voz a1tiva que 1e recru;mna con a.es­
l.H·ec10 y ie uesar11 a, tiene _gran van ez 
vara ei conirano, que ~un a do n se 
vea amm~q-o- cti-recµari.!tn~ ~ !}{3.J?e sacar 
provecno ae fa aesmora11zac10n que prouu­
cen 10s aesarueros ae los c1taaos ahc10na­
ao. 

l\j o podemos permanecer calládos ante tal 
actitua: mconceo10J.e y absutáa, max1trte 
cuam10 no vemos un · motivo d.e sunciente 
cacegona para ello. . 

ftuCE:l wao y soore todo debemos pensal.' 
en que la posieion actual de nuestro club ' 
represefoanvo para consegui.r1 el anhelaao 
a::icenso es la mejor que ha tenido de unos 
anos a esta parte . .No, es .-necesario recordar 
aqm. 10 que.supondr1a el que la .K. ::l. ,1) A1-
ca1a alcanzase la categoría nacional. El 
hacer co.r1Jeturas YJ~l arg~entar , po~i,bili­
aaaes ae tantos órdenes, induso aJenos al 
aeportivo, nos llevaría a e~tenqernos en 
una serie de porm~nores ,q~e l est~n , en la 
imaginación de todós. J . 

Lo importante y ,l,o ,que que.r$ios rE;~al­
tar es nuestra censura contra lo ya . .apun­
tado al principio. '.Realinént'e descon.pcemos 
el origen de esta actitud y-repetimos­
absúraa actitud de determiriad9s e pectadü­
res. Si 'su pasión, si sus jobias, .si sus «ma­
n\.as > · lían de · sér ·puestas de rnáhifiesto 
«por lo g.ue sea»-que ·no nos interesa, por­
que to¡fo lo ·,~u;itideportivo nos debe' resba­
lar~en . el térrénb de 1'júego, es más. sensa­
to, más edncat~v·o, más de alcala:lno,' dejar 
a un lado estúptdos· partidismos y atlhl=trsé. 
en el apUH.uío gettebi1'1 qüé se merece él 
equipo, que · si álg-unas vE<ces su ' juegd nt'.>' 
es del Wdo convincente, si en camb'i-0,1 su 
ardor puesto •enol'a lucha, y sobre todo, su< 
posición en· la tal:Jla: 11 cla'sificatoria. • 

Desde los tiempós romanos se ha solazad~ 
el público en. -en'Sal-zar a.l modes1io, ·para aes­
pués, cuanCi.@ lo«ha visto en la gloria, o cer-· 
ca de ella, iniciar iun estúpido retroceso en 
su aplausa •Yi caer en et>a atá;vioa manera, 
de der~oca.:rgal, ídolo~ cam ¡gritos, aJi>uc,hE:os YJ 
modos rqu~ desdiee,n. bastante ¡:le, la auténti-, 
ca categoríq,;del J::>uen: 1 <!:ticioj¡ia~ . .. ~ 

Creemos que no son momento pa:ra de 
j arse ll var en ,sl car~ Ia a asía ~ d~-

la insensatez. E's ahora, más que nunca, 
cuando el Alcalá necesita el ·aliento de sus 
.miles de seguidores para conseguir hacer 
realldad la conwmac1dn de lo que a prin­
cip10s de temporada un grupo de directi­
vos se propusieron: ascenaer a Tercera Di­
visión. Hoy, con un poco de ayuda econó­
rp.ica y un máximo de aliento y entusiasmo 
poge¡.nos venrcon.vertido.detinitivarrrente ·en 
realiqad. . • , , 

:Esperemos que cuandu .. el próximo · do­
mingo salten al terreno, de -ju~go nuestros 
colores, se oigan, los. un poco olvidados 
aplausos J, cotn'l'.> se die'e, la aficióh s~ «V e1-
que» en animarles durante todo el partido, 

la& muchachos a bue:n seguro, portdráh to­
d9 su juego y a.rdor en el camp y nos 
dfrecerán una victoria que será un pa­
s más hacia el tan cercano ascen­
so. Estamos seg ros que si esto se hace 
'así, los aficionadós derrotistas se verán 
acallados ante el clamor de los buenos afi­
cionados y no tendrán más remedio o que 
hacer lo mismo, o irse a manifestar sus an­
tideport.ivas .maneras en sitíos ajenos al 
deporte. 1 

· MI M.A R 
~~ 

A. 1, . ' 
VELOCIDADES EXCESIVAS 

Seguimos ih!dstienao en que se ponga­
coto a las velocidad.es a que marchan los ve­
hículos a motor, por las calles de la pobla­
ción, singularmente las ,motos. No respetan 
las señales ni aún fas indicadoras <le Cole­
gios y todo -creemos- p~qué no se les 
asedia con multas1fue:rtes , hasta llegar a re-
tirarles el carnet de conducir. '•' • . 
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DEPORTiVO -
• 

e Toni mete muy bien los gol11es trancos (y 
ya. soh uchos). 

... que Toni siempre tiró los penaltys y no hechó 
ninguno fuera. 

.. , Q.u.e e1 por qué este C<tmb10. 

... t¡ue ya ..estlin em11ezando a · r111sar cosas anorma­
' ~~- en <: i. Cll UJ.DO. 

.. _que !lace, mu,cno } 1empo bC avh.O. 

... g_~e: de.i.pm:s..JJ.o icn<t{á 1·e,1oe...:io. 

~. '. tfue :otro' parti<.Íci y de a,ucha .mp;,,1ta.nda ~' ci 
,.Ucm,i stn · pore.,ro re~u-. u. · · ' • 

... que i}a fll lltii! e· tan los té'tnltos en el cquivo. 
I. ... ... ~ 

.. que el cntrél1ll ur no d<!iJc hacer lo qu quie1-.1. 
... qu·e ios ·(le- .:ü2atií sé · áouri-eu al iio ser e.tac.los 
··lH dé 1-e~er vw,;. - .. ' · 

• ~. .. ... :;,· J • 

... tlRe fii.!lllll~re qnc jt¡Jraron lo hitier.,n i91·,1,ic.lau.c­
.1ue~t~: . 

.. .. que ><}~uno ~!~ !OS !}lle juega de:..1Vladdd lle.van 
. un_a ten:1>_oraaa ~;it~l 1_r¡; ~igncn Julrando. 

... que Arranz· lo ·desc.'1.lbr-ió el· 11fiblico 11ue Je 
"ª'Jllc)"\~lp los prinU!ro: i>artidos. 

.. . que- la rifa de la H. S. D. -Alcalá no ha senta .::o 
uiea Y máxj¡n oon la tf'am1Ja uecha· J)ara •1ue 
1e tocai;e .a un. ctirectl.No. 

•.. llUe este directivo llamó a la Dil'e<.cióu Gene:.il 
<le Lot~m1s y les dijo-el númfil'-0 que -tenia que 
saliL 

... que nos d_ieron una sorp1·esa tau granáe en el 
•oamvo el• domingo,. que más · que. sorpresa 1ue 
una "Jata. 
~ f). .. • . • . 

... que el pe¡i.alty que no metimos ¡med~ ser Ja cla­
ve pafa i10 lognlr el ·ascerrso a •rercet'a"Dlvisión. 

... ~ 'J 
. .. q~e eJ}._ uqa q<!aSión se sancionó a un Jugador 

d<;l_flca(á y de Alcalá. . 

, Los ciclistas también se ríen dei las direc­
ciones, dtganlo si no Jos que a pie · O en ve­
hículo entran por el arco de San Bernar-.. 
do, que se encuentran de so_petqn ~on bici-
clet~s montadas, cuyos usuq.r~QS-masculi- ... que ahora. poi: 1nuchos más motivos JlO se san-
n'o¡; 9 femeninos-ponep cara d~ - déspista- , C.iO)l.ª', o,io·¡ Ci¡j de, Madrid. ' • 
dbs cuando se les amonest~ pot ' la falta ... que si alguiut -persona guarda las secciones de-
de ·respeto y ciudadanía d~ que dan );laten- portil'lls de e-st-e · periódico- para algún dia ha-
te¡¡ y frecuentes pruebll.s. ' · ' • ·_ blai;, puede empe2ar cuando quiera. 

. 1 .J 
~~~~~~M'~ 

, , . quq m:t:> 

, ?( ' • OPERACi~~ES ~p~~~~~LI~A:1/· cJrlid"l' 

. cuentas cotrci.entes de. ahori:o l~,.0 :~f;'· ,: ·· 1J,r1· P,9r 100 1 
Libretas de ahorro a la vista . .. . .. . . . . . . 2 po:r 100 
Libretas de a;h.ottb a ·:r>Iazo . , . •e« • .. ,_ ., . 3~pp;r 100 

0')'1 ,i • H.., lll ·..! . 
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n 1• 1 ll'i' JH.t t f ~ .J.~ 1 (.h V "1 
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COMO VIO LA PASl'ON ' 

LA VERONICA 
El camino del Calvario polvoriento y re­

seco. Aún se ven manchas de la sangre 
que fué vertiendo el Redentor. La Ciudad 
va quedando en silencio. 

Había sido un día pleno de emociones. 
Estaban cansados de gritar unos, otros de 
llorar y todos de sufrir. Cristo había muer­
to y el gran deicidio pesaba sobre ellos. 

En la penumbra de todos los hogares co­
mentan a media voz. Tienen miedo. Es­
tán convencidos de que han dado la muerte 
a un proíeta, a un hombre excepcional. 

Por fin la noche cerrada, que en sus ti­
nieblas hacía revivir las escenas del Cal­
vario. Temen que se vaya y vigilan estre­
chamente el sepulcro. Nadie podía dormir . 

En los oídos de todos retumbahan aún 
los martillazos del Calvario, y el golpe se­
co de la Cruz al caer en tierra. 

Habían matado a Dios, la naturaleza se 
lo hab1a demostrado cubriéndose de luto y 
de tinieblas y estremeciéndose de dolor; 
sólo sus corazones eran más duros que 
aquellas rocas. 

La conciencia empezaba a acusarles. ¡Si 
le hubiesen podido salvar! Pero era de­
masiado tarde. 

Recordaban el día en. que Jesús les dió 
de comer haciendo un milagro, y cómo cu­
raba a los enfermos, y cómo perdonaba a 
los pecadores, y acariciaba a los niños ... 

Pilatos trataba de justificar su cobardía 
ante sí mismo ; a Herodes le devoraba el 
gusano de su lascivia; los verdugos ~ira­
ban sus manos teñidas en Sangre de Dios; 
Judas no había podido sobrevivir a su trai­
ción· Pedro lloraba amargamente ; Mag­
dale{ia añoraba su gran amor ... y la Vir-· 
gen, Madre, abrazaba en San Juan a todos 
los hijos pecadores que Jesús acababa de 
encomendarle. 

Una mujer, sin duda, lloraría dulcemen­
te contemplando aquella faz de Cristo que 
había quedado impresa en su toca blanca 
¡Qué delicadeza de Dios ! 

Algunas veces he querido pensar por qÚé 
la Verónica fué capaz de llegar hasta Jesús, 
sin miedo a la turba vocif~rante. 

Allí estaba Magdalena, loca de amor por 
Cristo, que hubiese sido capaz de dar su 
vida. Muchas mujeres lloraban por El cu­
briéndose el rostro, no podilan ser testigos 
de tal crueldad. Los niños se escondían en 
el regazo ·de sus madres, porque «pegaban 
a Jesús y le hacían pupa». Y algunos hom­
bres, sentirían debilitarse sus fuerzas an­
te tales tormentos y tanta sangre... Pero 
nadie se adelantó. Sólo aquella mujer, pro­
clamó ante el mundo {<que era de los su­
yos» y que le amaba. 

Es cierto que la mujer es más débil por . 
naturaleza, pero cuando ama y cuando ese 
amor tiene matices maternales, no hay 
obstáculo que no sepa vencer. 

Me imagino a la Verónica acompañando a 
la Virgen en el encuentro doloroso con Je­
sús. No hablaron, pero sus ojos dijeron 
tantas cosas. Ella le diría, que querría lim­
piar y besar sus heridas, y lavar sus dolo­
ridos pies, y reclinar en su regazo su cabe­
za, y quitar sus espinas, y llevarle la Cruz ... 
Pero no, ya no podía hacer nada por El, 
era Corredentora, y con lEl debía agotar 
el Cáliz; ya solamente muerto le podría· 
tener en sus brazos. 

Así lo entendió la Verónica; vió el do-

lor de la Madre que no puede hacer nada 
por el Hijo que agoniza, sintió traspasar­
se sus entrañas, y ya sin dudarlo se fué a 
Jesús: «Vengo en puesto de tu Madre, sa­
bes Jesús, quiero aliviarte» ... y le limpia-

Por MARIA DEL V AL 

ba suavemente su rostro afeado y divino, 
hasta que los sayones la arrancaron brus­
camente de Jesús. . 

¡Cómo se lo agradeció El! Y ¡cómo se lo 
agradecer.fa la Virgen! 

LA PASION DE .CRISTO, VISTA .POR 
UN .JOVEN GALILEO 

Mi padre tiene unas tierrecillas en la ladera 
del Gólgota, junto al sendero que conduce a la 
cima. Siendo yo niño construyó alli una .humil· 
de casa donde vivimos ahora. He visto pasar 
junto a ella a muchos condenados a muerte que 
eran subidos a la cumbre para ser crucificados. 
Los cuerpos de ladrones y asesinos, atados a 
las aspas de la cruz, han servido muchas veces 
de marco siniestro a mi casa. 

Hoy ha pasado un nuevo reo. Un reo extraño, 
un reo distinto a cuantos jamás vi. Sus ojos, su 
rostro, su figura toda, tenían un algo especial, · 
indescriptible. Había predicado una doctrina 
nueva, toda amor, que las turbas no habían sa­
bido o querido comprender. Yo le oí un día 
junto al templo. Su' voz clara y varonil caía so­
bre el alma como lluvia suave. Recuerdo una 
frase: 

-Yo soy la luz del mundo. 
Había caído de bruces sobre el polvo del ca­

mino abrumado por el peso de la cruz. Ahora 
un hombre le ayudaba. Según iba ascendiendo 
su figura se recortaba en el azul mientras la 
brisa acariciaba sus cabellos. Llevalja una tú­
nica blanca teñida de sangre y pegada a las 
heridas del cuerpo. La muchedumbre-le segu1a 
lanzándole salivazos y frases soeces. Unos apes­
taban a vino y otros se abrazaban voluptuosa­
mente a mujeres impúdicas. Bailaban grotesca· 
mente y le lanzaban insultos en medio de rui· 
dosas carcajadas. El cortejo no podía ser más 
repugnante. Yo les seguí asqueado. El sonido 
metalico de unos marti).lazos retumbó en el 
firmamento. La cruz fué alzada. La sangre res­
balaoa mansamente por todo su cuerpo. El do­
lor todo del mundo parecía haber hecho presa 
en él. Y mientras sus músculos y huesos todos 
se resquebrajaban, una despreciable mucne-

, aumbre pasaoa a su lado. lanzanao1e frases hi­
rientes y carcajadas de burla. 

-Si eres el Hijo de Dios, ¡baja de esa cruz! 
-Galileo ¿A otros salvaste y a ti no te salvas? 
-¡Ja, Ja. Mirad, llama a }!;has! 
-¡J:<~arsante! 

-¡Embustero! 
Un hombre se acercó tambaleándose y dando 

grotescos traspiés. Le lanzo un repugnante sali­
vazo que resoalá por el pje mezclado con san­
gre. No lo pude soportar. Noté como si el cora­
zon quisiera salirse d~ mi cuerpo. La sangre 
martilleaba mis sienes. Era ya demasiado. ¿Qué 
había hecho él para merecer aquellot ¿.Predi· 
car amor? ¿Sanar enfermos? ¿Resucitar muer­
tos? ¿Prometer una felicidad eterna? ¡Bestias! 
Me lancé sobre aquel hombre. Le agarré del 
cuello. Mi puño jba á caer implacable sobre su 
sucio rostro cuando· mi mirada llena de odio se 
encontró con la de Jesús toda dui.z:ura. El ~e 
miraba suavemente y ·hasta parecía 1.1onreír co­
mo diciendo: 

Por JOSE LUIS MAR'l'INEZ 

-Déjalo. No merece la pena. No saben lo 
que hacen. Además, es mejor así. 

Solté al hombre. Una extraña paz interna 
me había invadido. Su mirada permanecí1 cla­
vada en mi alma .. Una mirada que jamás podré 
olvidar. La mirada de un Dios. ¡Porque tú, 
Cristo, eres el Mesías! El Meslas que anunció 
Juan y los demás profetas. El hijo de "Jehová 
hecho hombre. 

El azul se oscureció de improviso. Las tinie­
blas más impenetrables se adueñaron de Jerusa­
lén. La bóveda celeste se vió rasgada por infer­
nales relámpagos y rayos. úna lluvia torrencial 
se desplomó como amenazando un nuevo dilu · 
vio. La gente huye llena de temor a sus casas. 
El Rabí, tnuerto, colgando de las aspas de la 
cruz, con la cabeza caída sobre el pecho des­
nudo y los cabellos azotados por el viento, pa­
recía un titánico remero que, aferrado al remo 
de la cruz, tirase con todas sus fuerzas tratan­
do de salvar a la humanidad de la tenebrosa 
borrasca que la envolvía. Dios muere y el cielo 
todo parece llorar su muerte. El Padre lleno 
de cólera lanza sus rayos que tras centellear 
un instante en el firmamento negro atraviesan 

' las más . duras rocas como agudos puñales. El 
fragor de 'los truenos hace estremecer casas y 
montañas. El viento, con silbido lastimero, 
arranca árboles y envuelve todo en loco torbelli." 
no. La gente oculta en sus casas, tras cerrar 
bien puertas y ventanas, ora llena de terror en 
un rincón. Cerca de mí un hombre, empapado 
por la lluvia y sujetando fuertemente el manto 
para que no se lo arrebate el viento, exclama: 

-En verdad era el Hijo de Dios. 
Yo, incapaz de moverme, contemplo abstraí­

do este aterrador espectáculo. Mis ojos están 
clavados en el desnudo cuerpo del Salvador. 
De mis empapados cabellos cae el agua sobre mi 
rostro. Siento frío, pero sin embargo el alma es­
tá toda anegada en dulzura por la inefable mira-
da de Cristo. · 
:r~~ 

¡BAJA LA c·ARNE! 
Hace unos dias Alcalá fué inundada de octa­

villas, anunciando una. baja considerable en el 
precio de la carne de cordero. Un verdadero revue­
lo se produjo entre los Industriales carniceros. Y 
mucho mayor entre el vecindario que, en masa, 
acudió al puesto de la Plaza. de Abastos en que 
se anunciaba; demostrándose, una vez más, que­
la abundancia lleva consigo la baja, sin necesidad . 
de vigilancia ni de reajustar los precios. Y, en 
estos momentos, hay exceso de cordero, superior 
a los dos millones, y de alguna manera hay que 
darles salid.a. 

Lo que hace !alta. es que cunda. el ejemplo y 
la Vida comience a reajustarse, pero hacia abajo, 
y a.Si todos podrán participar de lo que Dios nos 
envla. Posteriormente a esta sorpresa, la. Prensa 
diaria madriletía anunció la be.Ja del cordero; 
·pero, en Alcalá., las chuletas valen a. 40 pesetas 
el kllo, y en la. capital de Espa.tía a 50. 
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«Fue contado entre los criminales» 

Para borrar el recuerdo de aquel caso sin­
gular, ordenó el Procurador que Jesús fue­
se crucificado con otros dos malhechores 
cumpliéndose así la sentencia profética. 

A uno y otro lado de la cruz de Jesús fue­
ron alzaO.as otras dos; sobre ellas habrían 
de recibir la muerte dos malhechores que 
con él habían andado el camino del suplicio. 
Eran dos salteadores sediciosos. Dimas, a la 
derecha; Gestas, a la izquierda. 

La multitud se apiña en torno a las cruces 
contenida por unos soldados a los que man­
da un centurión. Entre ella, aturdidos, al­
gunos cristianos sienten tambalearse el mu­
ro de su fe: Han visto expoliar las ropas, las 
sanO.alias, el cíngulo ... Han visto traspasar 
con clavos las extremidades del Redentor. 
«Si eres el Rey de los judios, sálvate», ha 
gritado una voz con trémolos de odio Y de 
burla. Están viendo al Hijo de Dios magulla­
do, escarnecido, sediento. Y dudan. 

Dimas, el buen ladrón, que ha sufrido los 
mismos tormentos de Jesús, contempla des­
de su cruz aquella muchedumbre que grita 
y bromea. El más leve movimiento le produ­
ce nuevos dolores; se sabe colgado entre el 
cielo y la tierra, sabe que morirá de ·puro 
dolor, que la fiebre y la sed harán más 
amarga su agonia. Pero no piensa en el bien 
que le haría aquel centurión ordenando que 
le anticipasen la muerte. 

Se ladea y mira, silencioso, a su compa-· 
ñero del centro. Unas palabras musitadas 
por El son oidas por Dimas con perfecta ni­
tidez: «Perqónales, Padre, porque no saben 
lo que hacen.» Empieza a sentir la concien­
cia de su cülpa; una clai:idad celestial inun­
da su alma encallecida, de pecador ; ve la 
grandeza de su compañero del centro. 

Más allá Gestas, que insulta a Jesús, que 
vomita babas queriendo ganarse a la multi­
tud, que se retuerce, acaso deseando aca­
bar cuanto antes. Y le increpa sereno: 
«¿Tampoco tú temes a Dios, estando en el 
mismo suplicio? Nosotros sufrimos nuestras 
culpas; pero éste, ¿qué mal ha hecho?» 

Y medita hasta que su alma -ftor nue­
va- se abre en impetu filial. Cree en la 
omn1potencia de su compañero del centro, 
en el que desprecia la masa por creerle im­
potente. Pero no le pide que calme sus dolo­
res, que abrevie su agoni;:i. Y dice: «Señor: 
Acuérdate de mí cuando estés en tu reino.» 

A nuestros l~tores -

Rogamos a quienes t e n g a n 
fotografías de Alcalá y no vean . 
inconveniente en que sean pu­
blicadas, llamen cualquier día 
laborable al teléfono 255 para 
pasar a recogerlas, bajo recibo, 
donde se nos indique. 

Interesan, principalmente, las 
de · edifiCios, imágenes, lugares, 
acontecjmientos, etc. Una vez 
reproducidas, s~r~n devueltas a · 
sus propietarios, a quienes agra-·· 
decemos de an_t~mano su cola..;: 
boración y esta prueba de amor 
a Alcalá. 

LADRON 
Jesús, el Dios-hombre, que lleva casi tres 

horas pendiente de una cruz, replica, so­
berano y tierno, esta divina promesa : «En 
verdad te digo que hoy estarás conmigo en 
el Paraiso.» Ha recibido el perdón, el mis­
mo Dios le ha revelado su salvación eterna 
como premio a un solo acto de verdadero 
arrepentimiento. 

El cielo se oscurece, la tierra se llena .de 
tinieblas. Dimas ve cómo se acerca a la 
cruz un grupito de fieles que él desconoce: 
la Madre, la hermana de la Madre, Juan, 
María Magdalena ... Y oyendo el divino tes­
tamento («Mujer, he aqui a tu hijo». Juan, 
«he aqui a tu Madre») su alma se acerca 
más a la Verdad. 

Por JOSE GARCIA SALDAÑA 

Comprende el dolor humano de un Dios 
ante su madre. Le ve padecer de sed y en­
comendar el alma en manos del Padre. En­
tonces se le borran a Dimas los dolores, las 
visiones de su vida de crímenes. 

¡Consumatum est! Mientras temblaba la 
tierra, se partían las peñas, se rasgaba el 
velo del templo ... los ojos del centurión que 
aplacara la sed del Dios único, se abrieron 
definitivamente. Y habló su boca lo mismo 
que viera el buen ladrón: «Verdaderamen­
te este hombre era el hijo de Dios.» 

Y asi marchó Cristo con el gozo de llevar 
sobre sus hombros el alma de un ladrón 
arrepentido y la conversión de un soberbio 
centurión. 

EL SEPULCRO DE CISNEROS 
Como anunciamos en nuestro número ante­

rior, ya se encuentran en Alcalá las piezas de 
mármol que constituyen el magnífico enterra­
miento del gran Cardenal, precisamente a los 
103 años justos de haber sido trasladado a la 
iglesia de San Justo, lo que tuvo lugar en abril 
de 1857. A la satisfacción que esto nos produce 
se une la infausta noticia de que hasta ahora no 
se tiene noticias de la suntuosa verja que rodea. 
ba el enterramiento. Si como suponemos se ha­
cen las oportunas gestiones oficiales para su 
hallazgo, no se harán esperar las sagradas ce­
nizas del Cardenal, que actualmente se hallan 
debidamente custodiadas para reposar en el iu­
gar que determinen las autoridades competen­
tes. 

Y no decimos definitivo porque en este mun­
do nada lo es y porque dichos restos han su­
frido muchos y variados cambios de lugar, pero 
siempre dentro de la Ciudad que Fray Francis­
co eligÍó. Ello nos lleva a rememorar y ensalzar 
el acendrado patriotismo local de los alcalaínos 
del siglo pasado, que culminó con la adquisición 
popular de todos los edificios universitarios. 
Primeramente, al tener noticia en 1845 de que 
el Gobierno pensaba trasladar el sepulcro y 
restos al panteón de San Jerónimo, en Madrid, 

. en atención al abandono de la Universidad y 
las ruínas de la capilla, el :eueblo en masa soli­
citó de los poderes públicos la anulación de la 
orden, pidiendo la colocación del túmulo en la 
iglesia Magistral, lo que al fin se consiguió, des­
pués de varios trabajos desinteresadamente 
prestados por los braceros alcalaínos. 

Pero, ¿dónde estaban entonces los restos? 
Era creencia muy extendida que estaban depo­
sitados en el centro de la capilla Mayor, pues 
así se hizo en 151,7, a los pocos días de falle· 
cer el Cardenal, pero sin estar terminado el tú­
mulo todavía y en una bóveda en la que estuvo 
ochenta años; otros cuarenta y siete en una 
alacena al lado del -Evangelio, y veinticuatro en 
un nicho de dicho lado del altar -mayor, protegi­
do por una reja que fué del sepulcro de San 
Diego, hasta 1668 en que se sacaron para el pro­
ceso de «non cultu», y después s.e enterraran ba · 
jo el túmulo de mármol . . ES curioso observar 
que allí, en su enterramiento «definitivo», sólo 
estuvieron nueve años, pues el día de los San­
tos Niños de 1677, con motivo de dicho proceso 
volvieron a removerse·· los restos · «Y una vez 
bien secas ras· venerables reliqúias» qué «han 
estado tendidas cinco días para ·que se enju-

gara el agua y humedad» se metieron dentro 
de tres arcas en la misma Capilla donde decía 
misa el Santo Cardenal, a espaldas del Sagrario 
en un espacio que se macizó. (Triste es decir 
que de aquel venerable lugar no se respetó na­
da en las sucesivas reparaciones del edificio). 

Y cuando ya se creían perdidas las esperan­
zas de encontrarlas, un entusiasta alcalaíno, 
guardador de papeles viejos, encontró copia del 
acta que se extendió aquel año de 1677, dió 
cuenta al Sr. Corregidor y empezaron los traba­
jos que culminaron con el solemne traslado de 
las reliquias halladas a la Magistral en 27 de 
abril de 1857, ahora hará 103 años, acto al que 
asistieron el Gobierno en pleno, el Nuncio de 
S. S., obispo, aristócratas de todos los estamen­
tos y el pueblo en masa. 

Esperemos, pluma en ristre, si Dios nos da 
vida, poder relatar un acto parecido en los días 
de hoy. 
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· De impresionado que estoy ~casi no 
lo puedo contar seguido. Era jesús. ·y 
era mi amigo, porque un día le- dejé 
cinco panes y dos peces y con ellos 
llenó muchas canastas y se hinchará!). 
a comer muchos hombres y mujeres 
que llevaban ya tres días · tras a.e Se­
ñor y debían tener el estómago con 
telaraña:,s. 

El sábado a mi& amigos y a mi nos. 
defendió de los rabinos, que no . n,os 
dejaban jugar en el día sagrado. Por 
eso desde el · día· siguiente tengo l~s 
manos con escóceduras y las pierna~ 
llenas de rasguñazos de tantos olivos 
como pelé y de palmas que. cogí para 
alfombrar el camino por donde iba a 
pasar el Profeta · jesús a . Jerusalem 
montado en su pollino. Aquel día gri­
té todo lo que pude y hoy tengo voz 
de «chicharra» de tantos «Hosannas» 

• J • 

que lanzábamos mis amigos y yo al 
Hijo de David. El decía que no hicié­
ramos caso a los rabinos que nos. 
mandaban callar, porque si no chilla­
rían las piedras. Y la verdad es que 
nos teníamos que haber callado, a pe~ 
sar de la rabia que teníamos a los ra­
binos, pues nos hubier.a gustado mu 
cho ver gritar a las piedras y ver có­
mo era la lengua de las piedras y. los". 
dientes. · 

El era. Mi amigo. Jesús. P~ro yo no 
re conocí. Lo vi en lo alto del cerrc> 
colgado del mad o. Estaba desnudo; 
No se había lavado. Ni se sabía si eran· 
pupas lo que tenía po;r todo su cuerpo. 
Eso sí : una costra grande con tierra 
le llenaba las espaldas. Tenía un go~ 
rro de pinchos en lugar del turbante; 
La sangre le corría por la cara y le 
manchaba la qarba. No se podía ha­
ber metido el dedo en la nar!z por-· 

que estaba ·pinchado con clavos en l~s 
•"t... - . .;uJf'l. 

manos y los pies. Yo me acordaba de 
to.d.os los ·bichos, mariposas y murcié-. 
llgos que cogíamos en el huerto del 
torrente y les ~xtrendtá os: sus alas <;le 
pellejo tle ctebolla o de ¡g ma ¡:iru a: 
j arfa$ c'on U:lfileres contra el tr í!lCO 

de los árboles y nos divertíamos ha­
c~éndoles perrerías o aplastándbla~ a 
pedradas -... ¡Pobres· animalitos ! ¡Ya 
si que no lo hago-más! Pero Jesús -era 
un Seiíor. Y,esp h"acían,con El ~os'J~o~...: 
dados y los verdugos·. ' · 

se · me había· ¡;5egadp la 1~:q,gua y' no 
; . .. . . . 

. ·~ 

-'· Por •P.ELA-YO FERNANDEZ 
fj' i JJ.' 

Era el mes de ' Nisán. Domingo era. JI 

_ Dorab.~ _éf soÍ or1-éb'~e go~ s~: llar¡ia ' . , 
el fruto azuca,rg,do de la, hif)uera -
por l~ ausÚra ~ampiña de ·Betania. 

Cerca· de Betfa'gé, Jesús 'dispus'o 
d,escansar un inomento. fa rayá"ba 

' eÍ densÓ· me{i,iofi,í~. Pe.dro y, Pablo -- ., 
trajeron el. asnillo que 1enoontr.aran 
allí donde el · Má_est·ro 'séña1are · 
y los;mantos a .gufsa de gualdrapa 
• 11 . il u. j ' Jl l l ..;.• J • • 

pusieron eri su~ lomos con ternura. . 
porque. el Señor con honra cabaigara. 

1 • • J f ¡ , ~ • 1 

• Escalaron desp-acio el Olivete: · 
J Por la vertiente opuesta' divisaba~ 
1r1 , . .l ~ ... 

. ~olicrpmad~s tiendas. Peregrinos 
llegados de regiones alejadas • 

' salieron presurosos a su. encuentro 
iJ el grfto jubiloso de.l «/Hosanna!» 
'ie esparci6 ~01' el valle como un e~~· 

· A_lfombraron s_u paso con las ramas 
·i de infinito·&1oliV.os, y unos y otros 

cruzaro1í-el Cedrón. Los "aguaráaba 
-ante J-erusaZén el popuiac'ho 
agttand~ freniticó -1as p_almas 

:,J ~ .. 1 

y humilde r:aballero e-n el jumento. 
• traspuso• 1el Sai!tvadolf" ia ·Puerta Santa ... 

o 
r J; ~ J 

Por l\1ANU;EL p ALERO, Pl;>ro. 
< fL 
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tenía sali"Va para tragar. Me entró un ... ,. - .... 
hormiguillo por dentro y al mismo 
t~é~po :_ rrt~ '. 's~ífa un~ rabia por los 
(i)jos .contra todos aquellos que insul-
t~b~ti:a1 Sefio.r, · q e _yo: ~~F}~ por ~~n :­
tro: ¡ Y .. tú más! . . . ¡.Y. tu-padre· y tu 
madre ... :rtambiérí más! . 
~ ... ¿if!or qué_no habría llegacio~yo antes 
de-. que ·10 pincharan? Yo ·no lo htibie­
~a· cionsenfad.o. Yo .. yo .. -·Agarré una 
píedra- d-el suelo y en esto que empe­
zaron a.i:.egañar. ios~otr:os dos hombres 
qµe estaban c~stigados por malos, 
igJ,1at QJJ.e eJ .Ea:b'f, Y. · ~e r~toicían como 
rabos de la~artijas;· Les tenía que do-
r: J .t.. ' , 
ler .mucbo; Pero uno era más malo. 
E~taba· furioso y. decía palabrotas. Y 
a. mí me daba ,ÍIJ.íec;io. ·Pero no me fuí 
porque lbs hombres somos valieptes; y 
sí ~é de sel~ vaba- no · me podía coger, 
pbI.~que yo corro mucho y le haría re­
gates. · y, además, también estaba 
atado con-cuerdas. 

Después miré de nuevo al Señor. 
l?areéía. que estaba vivo y me acerqué 
par~ yerló mejor. Era verdad. Se me­
vía."y yo ºno sé qué palabras dijo. Pe­
ro un centurión me mandó atrás. «Es 
mi al]ligo -:-].e dije-. El d_ijo un día a 
19s mayores: Dejad que los niños se 
acérquen ·a mí. i voy a verle.» Y me 
dejó .d'ar tres ·p-a'sos. Me guedé fijo en 
el R bí y · su ;vista tropezó con la mía. 
Yo no . sé lo que .me pasó. Me eché a 
correr y a llorar. Y me tiré al -suelo 
con la cabeza entre 'las manos. · Se 
oyeron truéno.w "y gritos. Pero yo no 
tenia miedo: 

41 . lev~ntar m! c~be~a, estaba os­
. curo; El . cielo parecía una cazuela 
muy grande; boca· abajo, y el sol es­
taba tr'iste ' y pálido pegado- en el fon­
do como un huevo frito .. 




